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La lectura de la obra « El buen sentido » que 
publicó el Barón de Holbach , nos empeñó a refle- 
xionar sobre la realidad ó ineficacia de las razo- 
nes filosóficas f en que se funda: y hedíamos que ni 
el fanatismo ni el libertinage pueden contrar- 
restar las pruebas, que el mundo entero nos 
-ofrece de la existencia de Dios; dando pábulo á 
que la razón y la misma Filosofía puedan 
explayarse sin necesitar de sofisterías ni de 
cabilaciones. 

Asi fto? propusimos seguir á Holbach pa- 
labra por palabra en los 207 puntos, que 
t comprende su obra; pero dos obstáculos nos 
hicieron cambiar de propósito, pues, por un 
lado no contento Holbach de sentar sus doctri- 
nas las repite en otros parajes, las reproduce 
después y vuelve á notarlas mas veces, de modo 
que precisaba á incurrir en una fastidiosa re- 
pkieion. El otro inconveniente consiste en que 
para mejor probar el ateo su causa , ridiculiza 
las Religiones manifestando la oposición que rei- 
na entre ellas y las ceremonias insulsas que 
han admitido. 
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Para obviar el primer obstáculo hemos redtt— 
. cido a cuestiones la obra de Holback, y en cada 
una se citan las principales pruebas en que se 
funda y Iqs parajes en que se hallan; yjse contes- 
tan de una vez. 

Relativamente á la otra dificultad , no pode— 
mos tomar el cargo de defender las sectas, por- 
que estamos persuadidos que se estravian de la 
verdad; solo si en obsequio al Catolicismo á que 
pertenecemos, de paso probamos su posibilidad; 
tosa que aun es agena de la cuestión , porque 
nuestra idea es dejar patentizada la necesidad 
de un Dios ; y por mas que las Religiones ha- 
yan admitido superstición , practicas y creencias 
poco conformes , en nada perjudica al asunto 
principal. 

Con estas esplicaciones confiamos que d pú- 
blico sabrá apreciar este trabajo; y reconocerá 
que la razón manifiesta que el ateísmo es una 

invectiva. 
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M RELIGION VINDICADA 



DE LOS ÜLTRAGES DEL ATEISMO 

CONTENIDOS ÉN LA OBRA LLAMADA 



mjl ateísmo funda su principal defensa para 
impugnar la existencia de Dios, en que á 
este se atribuye una naturaleza no material, 
y que nos es imposible tener idtías de nada 
que no sea corporal , porque no existe. Asi 
se esplica en el número 4/' y en otros mu- 
chos de la obra que impugnamos* Pero ¿será 
necesario ver la forma de una cosa para no 
dudar de su existencia ? ¿ No basta por ven- 





CAPITULO i." 
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¿Tieno el hombre mafc í[ue consultar á su^ 
propia naturaleza para reconocer á su criador; 
y tender la vista sobre este mundo tan regu- ; 
larizado'y variado, á tantó fenómeno qüe no le 
predique á su Dios? Si vemos qne el tóujunto' 
de todo lo corpóreo no es bastante poderoso 
para ftiovef el sol ni obrar las infinitas otríís 
maravillas que observamos ¿ nos resultará ne- 
cesario un ' ser totalmente de esfera superior á 
lo corpóreo ; un sér que reuniendo la sabiduría, 
inmensidad, poder, eternidad, bondad y demás 
perfecciones, esté libre de las travas J&\ cuei^ 
po y se asemeje al espíritu que p&ehemos, 
y que nos ofrece, á diferencia de le» brutos, 
ideas sobre la justicia, vida posterior, razoa 
&c. de un modo noble y escelente. *** 

Hé aquí motivos porque Dios existe siendo* 
espiritual. Si fuese corporal no podría ser Dios, 
porque no tendría poder bastante para ejer^Br^ 
sus superióres funciones, ni sería nuestro es-^ 
¡tírítu sino til cuerpo lo que Se ocuparía de 
lá DiviiiiBad. Poco importa tjuV la esjperienciá 
sé adquiera ó deje de adquirirse por él uso dé 
loi* sentidos, para inferir de ahí que los prin- 
cipios religiosos no están fundados evidente- 
mente sobre alguna cosa; pites á más de qué 
por los séntidoá rfecibimos la Revelación y con 
e¡ñó¿ observamos los fenómenos de la naturale- 
za, la razón que posehemos y vá anexa á núes- 
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tra existencia halla ser precisa absolutamente la 
existencia de Dios ; sin necesidad de ver á ese 
supremo Ser; como no tiene necesidad de ver 
el fuego el que observare humo, para ase- 
gurar que el fuego existe. 

Movido el ateo de su espíritu de contradic- 
ción, en los números 23, 24 y 25 afirma 
que los paganos anduvieron mas racionales, 
adorando á Júpiter, al Sol y á otras cosas sen- 
sibles de que podian formar idea y no era 
es I rano las dieran culto atendida su influencia 
benigua. Mas nada tan propio hallaremos pa- 
ra convencer la verdad de nuestra religión, co- 
mo volviendo la vista á la idolatría. Figurémo- 
nos que nos proponen por Dios á Júpiter, y 
que para huir los inconvenientes de la espiritu- 
alidad, nos le pintan como un hombre cual le 
pintaron ¿ qué poder le atribuirémos mas que 
á los mismos hombros ? Los miembros no tie- 
nen facultad de ejercer funciones propias de 
la Divinidad, porque su misma estructura in- 
dica que solo son propios para obrar oficios 
de poca entidad, y todos los hombres reunidos 
no serian capaces de desempeñar los cargos que 
puede un ser espiritual independiente de las 
tra vas del cuerpo, como son el dar movi- 
miento, luz, calor, regularidad y perpetuidad 
al sol, contener en sus límites al mar, evitar 
su evaporación, ó restablecer continuamente 
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la cantidad de sus aguas, dar virtud á la ve- 
getación y animalidad , estabilidad á los mon- 
tes &c. Menos apropósito que Júpiter fuera 
el Sol f en el que no descubrimos la menor 
inteligencia: Su objeto está circunscrito á dar- 
nos luz y calor durante el dia , peró el hom- 
bre há menester otras cosas para vivir, y 
durante la noche en que el Sol pasa al me- 
ridiano opuesto, también vive. 

Confiese el ateo de buena fé, que toda vez 
que los paganos no pudieron menos de recono- 
cer la exis tenia de Dios, este no fcpede ser 
material, sino espiritual como nosotros con- 
fesamos. Confiese que Dk>s no solainente no 
tiene necesidad de manos y de brazos , sino que 
no puede tenerlas porque le embarazarían, li- 
mitándole al poder del hombre : Cónfiese que 
la omnipotente operación se ejecuta con la Vo- 
luntad, y paraque no le repugne, el recorda- 
remos que aun en nosotros es la voluntad una 
potencia del espíritu. ; 




CAPITULO 2? 

Siendo Dios incomprensible y nosotros limitados. 
¿Es hecho para nosotros? ¿ Deberemos 
pensar en él? 

ntra el buen sentido en su número 5.° y 
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algunos otros á suscitar la especie de que la e- 
sencia de Dios es incomprensible, que de ella 
no temos ninguna idea, y que de ahí se sigue que 
no debemos ocuparnos de la Religión ó que no 
es hecha para nosotros. Aquí es menester obser- 
var que el ateísmo procura envolvernos en 
una confusión que vamos á patentizar. Como 
tenemos dicho la naturaleza divina es y qo 
puede ser sino espiritual. Esto hace que no 
alcanzemos á percibir materialmente la esencia 
de Dios, y que hallándose nuestro espíritu ení- 
vuelto en el velo del cuerpo no veamos cara 
á cara en esta vida á Dios. Esto querrá decir 
que no debemos atrevernos á pretender descu- 
brir lo que no está á los alcanzes humanos, 
pero de ninguna manera nos dispensará de con- 
fesar, adorar, alabar al Criador, contemplar 
sus obras, ofrecerle nuestros homenageá, guar- 
dar su ley y acudir á él 



¡tras necesi- 



m 
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guna contradicción hay en \ 
dediquemos á descubrir la naturaleza divina, 
cuando por medio de la razón ayudada pdr 
la revelación estamos ciertos que Dios existe; 
y mandar que pensemos en él ó que guar- 
demos su Religión. 

La Religión no es el arte de penetrar ¿ó 
llegar en esta vida al descubrimiento de la 
forma ( séanos lícito valemos de esta voz para 



Digitized by Google 



6 

darnos á entender) del Sér supremo. No; su 
cargo es el de hacernos conocer que ese Ser 
existe» y lo demuestra de un modo indubita- 
ble; nos esplica sus atributos; nos conserva 
la revelación de sus misterios; nos enseña que 
á él es debida la creación y conservación ; nos 
avisa los deberes que ácia él están de nuestra 
parte y los que recíprocamente nos debemos ob- 
servar los hombres ; la suerte que ha de ca- 
ber á los buenos,, y la que sufrirán.- los ma- 
los. &c. Hé aquí el objeto de la. Religión; 
vasto, noble é interesante. 

Bajo este supuesto, por mas que nosotros no 
podamos en esta vida ver á Dios, no en vano 
la Religión ocupa nuestras imaginaciones. A la 
razón ausiliada por la Religión y la gracia 
nada le falta para lograr la salvación; el ca- 
mino de la virtud nos está señalado , nuestras 
obligaciones bien marcadas; y toda investiga- 
ción sobre la naturaleza ó forma, como he- 
mos dicho, de Dios, no arreglaría mejor nues- 
tros deberes de lo que > ahora la Religión. 
Los mismos Reyes de Ja tierra no son cono- 
cidos de la mayor parte de sus subditos, y 
sería la mayor ridiculez pretender que el 
que no les conoce , no pudiese hablar de sus 
actos, y que tuviese facultad dé negar su 
existencia, y desconocer sus decretos. Los con- 
ceptos que se forman de un hombre , muchas 
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veces no penden de su vista, porque es ac- 
cidental que tengan ese ó el otro color, esta- 
tura, voz &c., sino de su fama y obras ó efec- 
tos que emanan de su autoridad. 

CAPITULO 5? 

¿Pueden haber relaciones entre Dios y los 

hombres? 

lio niega el ateo asegurando en los números 
7 y 8 y en el 29 que por razón de la dife- 
rencia de naturalezas no podrán los hombres 
tener relaciones con Dios ni en la presente 
vida ni en lá posterior y que Diós no ha po- 
dido concederles facultades ' bastante amplias 
para conocerle. 

Por mas que el supremo Ser sea como es 
superior á toábs los hombres no hay dificultad 
en que puedan mediar entre ellos las relaciones 
de la Religión, al modo que vemos que un 
padre comercia con su hijo, un poderoso con 
un sujeto , de pocos caudales; máxime pro- 
viniendo las relaciones aquéllas del mas pu- 
ro amor del criador que nos liga en el sagrado 
deber de corresponder á sus finezas No se diga 
qiie no pueden haber relaciones entre lo finito 
y lo infinito , porque no viene al caso toda vez 
que el hombre goza de un alma inmortal á i- 
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magen y semejanza de Dios. 

Sea, 4i.no para los ateos lo infinito una 
idjea sin paodelp, sin origen y sin objeto, poco 
importa á los amantes de la Religión que saben 
apreciar sus dogmas en lo que valen antes que 
las opiniones de sus adversarios. Espliquen es- 
tos como fué criado el mundo , á ver si podrán 
hallar otro modo que con el Criador, digan si 
este pudo ser criado, y no siéndolo si debe de 
haber existido ab eterno. 
■ Xa limitación actual del hombre que no le 
permite ver cara á cara á Dios, no es obstá- 
culo, iCOi&o antes hemos probado para dejar de 
profesar la Religión. El estado lapso y la tra- 
bazón, ¡ó velo del cuerpo, no privan á nuestra 
alma la semejanza que tiene con Dios por ser 
inteligente é inmortal , solo son un óbice en 
la presepte vida * que en la posterior cesará, pues 
Santificado el hombre por la divina gracia en 
premio de sus buenas obras y restituido al 
estado de inocencia por los méritos de Jer- 
SuoristQ verá á Dios cara á cara cesando el 
mundo terreno • y todo lo carnal. Si el eieló 
fuese de la misma naturaleza que la tierra y 
Dios jio hubiese prometido manifestarse allá 
claramente al hombre , no habría motivo para 
creer que este había de lograr salir de su limi- 
tación; pero hallándose Dios dotado de una fi- 
delidad inmensa y de un poder á que qada pue- 
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de resistir , ni dejará de cumplir su palabra por 
mala fe, ni le será difícil por imposibilidad. 

Al modo que en el cielp el hombre conocerá 
á Dios , podia haberle conocido en esta vida 
si el Señor hubiese querido. No liabiéndolo 
querido tío se sigue que no lo pudiese hacer, 
porque su omnipotencia sobraba para ello* 
Solo quiso concedernos aquellos conocimiento? 
que nos eran necesarios para conducirnos por 
la senda, de la Justicia y lograr la eterna gloria. 

Con esta doctrina, que es la misma que todo 
católico confiesa y que- debe tener presente el 
ateo cuando elige el terreno de ty Religión para 
impugnar alguno de sus artículos , queda des- 
truido el argumento en que se apoya, y re- 
sulta nada repugnante que el hombre y Dios 
tengan relaciones; que la otra vida ofrezca 
medios de conocer ai Sér supremo, y que el 













.: 



perfecta del mismo Dios. 

Mas el ateo entusiasmado #n que la natura- 
leza divina ninguna analogía tienen con la hu- 
mana á pesar de nuestra alma que es seme- 
jante á Dios , repite en los números 46 , 47 y 
48 sus pretensiones bajo el escudo de que ca- 
reciendo Dios de igual , no teniendo necesidad 
de nadie * gozando de una felicidad inalterable 
y no teniendo cuerpo ni temperamento, ha de 
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cátecer de virtuáes relativamente 5 á nbsotíos y 
nosotros lo mismo relativamente á él¿ El áb- 1 
surdo siempre es el mismo: Siempre insistí re- 
imos eh que Dios es nuestro Superior, y qué 
jpor tal razón nuestras relaciones no soló son 
posibles sino que precisas; nuestras virtudes 
consistirán en obedecerle , y lás suyas en ejercer 
sob^é hb^os su benevolencia, en alisiliarábs, 
perdonarnos y 'saltarnos según nuestros méri- 
tos, y en hacernos justicia si nuestro compor- 
tamiento ha sido contrarió á su ley. ri "- * 

CAPITULO 4.» 

i'.iilf 1 •• • « » ■ 

i * ■ • 

¡Prueba el mundo la existencia de Dios? 

l 

jas maravillas de la Naturaleza bastan para 
conducirnos á la existencia de Dios y con- 
vencernos de tan importante verdad. Todo < el 
que lo reflexione no podrá menos de confesarlo, 
ya sea rústico y* literato, y en general todos 
los hombres en los diferentes acontecimientos 
que se lfes presentan. Cuanto mas nos inter- 
namos en la Naturaleza, mas motivos hallamos 
de afirmarnos en la creencia, porque vamos 
descubriendo fenómenos 1 que ésraleá al artifi- 
ció y tíos dejan enmudecida Obsérvase titta 
combinación iiiaravillosá , i una estructura* peiS 
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fecta, cuyo 1 artífice poi* lo mismo debe seK 
poderoso , sabio y perfecto. 

Para desbaratar el ateo una prueba tan le- 
gítima de la Divinidad, se afana en la mayor 
parte del Buen sentido y especialmente en los 
números 22, 26, 27 , 28, 36 y siguientes hasta 
el 45 inclusive á inculcarnos la idea de que 
Dios siendo espiritual ni pudo crear el inun- 
do, ni regirle; y que el Universo es increado. 
Para justificar lo primero dice, que un espíritu 
no habría podido sacar de su fondo lo que no 
tiene , hacer ni poner en movimiento cosa algu- 
na corpórea. Sobre este principio sacaremos 
mas adelante una consecuencia que agradará 
muy poco al ateo ¿ y por ahora le diremos que 
Dios no necesitó ser material para crear la 
materia y que le bastó su voluntad ó palabra 
omnipotente para al punto resultar creada ; y 
como antes tenemos repetido, hubo Dios por 
precisión de ser espiritual paraque la limitación 
¡ del cuerpo no le embarazase en la inmensa 
obra de la Creación. 

En cuanto á ser el mundo increado, dice 
que el físico no vé otra cosa que el poder 
de la naturaleza, que el orden que se observa 
y las leyes permanentes y variadas son una 
continuación necesaria de los movimientos de 
los seres de la naturaleza ; y que el universo ha 
permanecido siempre, siendo no un efecto sino 
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la causa de todos los efectos, y que los seres que 
encierra son efectos necesarios de esta causa. 
Vamos por partes á deshacer tanta confusión. 

Aunque concedamos un gran poder á la na- 
turaleza y observemos la continuación de los 
movimientos de sus sé res, en nada disminuirá 
la prueba de la existencia de -Dios ', porque á él 
se debe la creación, á él las propiedades que 
comunicó á los séres, á él la dirección y con- 
servación de la misma naturaleza: Él es quien 
dá solidéz á la bóveda del cielo , quien mantiene 
los astros en su curso regular, quien dispone 
la lluvia, quien gobierna los vientos , los ma- 
res &c. y no con aquella fatalidad que resulta- 
ría si la materia estuviese entregada á su propia 
fuerza. El mundo tío fommria m» que una 
masa informe; sí el • Hacedor no *^i«^a Mofado 
á cada ser de las «propiedades y leyes que tanto 
encantad al ffefcw No tendría la materia la «e-* 
tfogeneidad que tiene, y aunque fuese posible 
que <¡fefc- sí misma la bobine adquirido, jamas 
habría llegado á combinare > establecer tanto 
órden y seguir «con tanta regularidad por es- 
pacio de setenta siglos. Muy en breve foabrife 
experimentado un aplastamiento ú ottat catas-* 
trote el mundo; porque Según las mas sencillas 
leyes, el Sol tío podía llegar hasta nuestras 
edades, sin desgastarse , disminuir su luz, huir 
d«l eje, ni chocar contra otros astros, ni es^ 
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tos entre sí evitar el choque eh su continua 
revolución ; ni el mismó globo terrestre á pesaffr 
de tanto uracan, terremoto, aguas, y demás 
sucesos extraordinarios que ha experimentado 
existir/a siglos há, sino Vétase sobre él uná 
providencia poderosa./ < ' 

Que el universo sea increado y permanecido 
siempre lo negamos abiertamento , no ya pof 
lo que tota al dogma de fé que nos dice ló 
contrario, sino por la misma luz natural qiíé 
nos lo convence. T&nto los animales como los 
vegetales no hacen mas que reproducirse $ 
propagarse incesantemente: Cada uno debe sti 
existencia á otro igual, ese á uno anterior, ^ 
así Dos lleva la misma naturaleza á buscar de 
geifefrftcion en generación él tipo dé cádá serl 
£sta propagación no puedfe ser étetnk : néce*- 
sária mente pende dé un principio: es pféctóo 
qué cometóasé pot seres ériados; esto es/nó 
ireprodueidos por ; cttros iguales. ' -> 

Separadamente: El búetí sentido en* el nü^ 
mero 7.* eoítto héteos Visto, asegura que lá 
idea de lo infinito es sin riíodelo, sin origeh y sirt 
ftbjétó: y ahora 'ños sale con que el mundo siettk 
pre'ha existido, cómo si dijera que es infinito; 
porque así no tuvé principió ñi tendrá fin. 
Ambos principios ¡se destruyen ínútuámente 
pór su contradicción , y por sí solo bastariá 
para *te$\ ánece r el argumento ateo. Aun tasÁ 
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en el número 42 dice « ¿El primer hombre 
<c ha sido formado del polvo de la tierra? No 
« lo sé. El hombre me parece uoaí íproduccion 
.« de la naturaleza como todas las demás qu$ 
«ella encierra. Tan embarazado me hallaría 
ce en deciros de donde han venido las primeras 
« piedras , los primeros árboles , los primeros 
« leones, los primeros elefantes, las primeras 
( « hormigas, las primeras bellotas &g. como de 
« esplicaros el origen de la especie humana. i> 

Dos observaciones se nos ofrecen aquí: 1? 
¿Con qué derecho el ateo disputa á Dioslá 
creación del universo, cuando según se esplica 
en el trozo trasladado ignora el origen de todos 
losséres? 2! En el mismo reconoce que cada ser 
dimana de un primero; olvidándose de que su 
principal pretensión consiste en que el universo 
ha existido siempre ¿Pues qué? ¿No son los 
acjres los que; según el propio ateo, forman ó 
componen el universo? ¿y si todos los seres 
tuvieron principio ¿no deduciremos que el 
universo ha tenido también principio? Es mu- 
cha la estupidez de nuestros adversarios cuan- 
do aventuran tamaños disparates : llevados de 
su espíritu de contradicción ellos mismos des- 
truyen lo que acaban ; de edificar. 

La misma contradicción pesa sobre el último 
de los puntos anotados y de que vámos á hacer- 
pos cargo. Dice pues * que el universo no es ua 
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efecto sino la causa de todos los efectos y que 
los aeres que encierra son efectos necesarios de 
esta causa. Pero, toda vez que conviene en 
que el universo es la reunión de todos los seres; 
afirmando como afirma que cada ser es un efecto; 
habremos irremisiblmente de convenir que el u- 
nivérso no eá otra cosa qtle una reunión de efec- 
tos ¿Pueden por ventura estos efectos reunidos 
crear su misma causa? De ninguna manera, 
porque la causa ha de ser anterior á los mismos 
Seres ó efectos, y en nuestro caso no la habría. 
Ello está al alcanze del menos inteligente, y una 
nueva prueba contra el ateísmo, que queriendo 
iiaoei* posible un mundo sin un Dios anterior 
ta él no hácé- mas qué enmarañarse en un la- # 
beritítd y confesando que los seres que componen 
el uiiivérso son éfectos, nos afiríña eft la idea 
de que su causa solo pudo ser Dios. 

Para mayor roboración de nuestras doctnV 
nas , nos detendremos un poco sobre el punto 
que dejanios 1 pendiente, esto es, si Dios por ser 
«piritual no pudo sacar de Su fondo lo que 
no tiene como es la materia. Si ese aserto fue- 
teé verdadero tendríamos que el hombre inteli- 
gente debió de ser sacado de un fondo inteli- 
gente, y no déla sola materia ciega y muerta 
que tio posehe tan sublime cualidad. Aquí no 
liay medio y O la doctrina del 42 es falsa, ó 
rio lo es; Si es falsa ya no hay motivo paraque 
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le repugne .al ateo que el hombre pueda ser 
creado por Dips, asi como todos los demás 
peres; y si no es falsa, la naturaleza no ha po- 
dido producir nuestras inteligencias* J£n ambos 
pasoe queda la victoria por nosotros. 
~ ¡ Tal es la fuerza del argumento , : que el ateo 
á ¿duras penas ha reconocido la inteligencia ea 
d; hombre, pero creyendp que rebajaría la 
fuerza de, aquel, ha añadido que sus necesi- 
dades desarrollan en él esta facultad fi y que la 
acedad de los demás hombres contribuye sobre 
j^pdo 4 cultivarla. Aunque en parte esto es 
yerdad , el desarrollo y cultisp suponen la exisr 
tencia de la cp$a,. y. por lo mismo por. ¿na? 
que siguiésemos exactamente el sentid ateo, no 
puede . negarse que en el hombre existe la iur 
¿eligeucia al nacer ya; no es un dote adquirido 
ab eterno v sino anexo! á la , naturaleza humana, 
que vá manifestándose á proporción que el 
cuerpo; llega al estado propio para desempepar 
las upbles; funciones que la razón dirije, yM 
religión y la sociedad contribuyen á afirmar* 
. ; Por consiguiente queda en todo su vigor la 
.objeción de que el hombre no puede> haber sido 
sacado de la naturaleza sola, en cuyo fondo 
no hay inteligencia, ni capacidad de producir 
t seres que posehan lo que por, medio del cultivo 
y desarrollo llega a ser inteligencia, No queda 
arbitrio: Dios y solo Dios, en quien está la 



Digitized by Google 



17 

suma inteligencia» comunicó al hombre esa razón 
que le ennoblece. Dios igualmente creó todo lo 
corpóreo, por mas que sea espiritual, toda 
vez que reuniendo la sabiduría y omnipotencia 
pudo sin dificultad crear la materia. Sin difi- 
cultad decimos, porque la doctrina del ateo 
hemos visto que está en recíproca contradicción 
y al paso que intenta probar contra la Religión 
prueba contra el mismo ateísmo. Le diremos 
por conclusión que si Dios hubiese tratado de 
reproducirse acaso habrían resultado única- 
mente seres espirituales y no materiales, al 
modo que vemos que no se reproduce ningún 
animal ni vegetal sin que sus progenitores lo 
sean; pero no estaba Dios en semejante caso: 
Quería crear seres que jamas habían existido, 
formar tipos que se reprodujesen, y para ello 
con su sola omnipotencia teijia Jo bastante, 



CAPITULO 5? 



¿Fué un bien la creación! ¿Las penalidades de la 
vida muestran la bondad de Dios?' 



JLFespues de la derrota que ha sufrido el ateo» 
trata de dar á la cuestión un giro diferente. 
Ha visto que la existencia de Dios queda con- 
vencida por el testimonio que nos dan las obras 
de la naturaleza, y ahora vá á ver si consigue 

5 



Google 



persuadir que Dios no existe, mediante pre- 
sentarle ridículo, injusto, impotente y necio. 
Cuasi toda la obra del buen sentido está llena 
de maldiciones contra Dios en el supuesto que 
exista, porque, dice el ateo, que tuvo la ma- 
lignidad de colocarnos en un mundo lleno 
de miserias, enemigos y calamidades, en don- 
de todo está en desorden y nada hay durable, 
con otras mil sandeces semejantes, para de- 
sacreditar á la Divinidad y darnos á entender 
que no podemos amarla ya que no se nos ha- 
ce amable. No reconoce en nuestra existencia 
ningún género de bien, antes sí especialmen- 
te en el número 93 dice que si dependiere 
de nosotros el existir ó dejar de existir, casi 
todos los hombres prefiririan el anonadamiento. 

Tanto clamoreo es nada si atendemos que los 
males de que se queja el ateo no son verdaderos 
males. Lo serian sí , y habríamos de convenir 
en que nada fuera mas infeliz que esta tierra, 
si no existiese una vida posterior en donde 
nuestros padecimientos sean remunerados de 
una manera mas que suficiente. El ateo con- 
sidera á la tierra aislada, cifra en ella nuestra 
existencia, aparta la vista del reino celestial, 
y de este modo puede á su sabor exagerar la 
desgracia del género humano. La tierra en su 
principio fué una mansión feliz , en la que debía 
el hombre morar un cierto tiempo para pro- 
6 
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bar si era ó no merecedor con su conducta, 
de la vida celestial , en el concepto de que 
no cumpliendo en la tierra con los preceptos 
que el Criador le impuso, cesaría la felicidad 
terrenal y quedaría sujeto á las incomodida- 
des que sufre á mas del castigo eterno si no 
se enmendaba. El hombre infringió los pre- 
ceptos divinos, y por lo mismo vino el caso 
de haber de esperi mentar en la tierra las in- 
comodidades indicadas como castigo del peca- 
do primitivo. Si el Señor por la pasión de 
Jesucristo abrió al género humano las puertas 
del cielo, que quedaron cerradas al pecar el 
primer hombre; no tuvo por conveniente res- 
tituirnos la felicidad temporal: bastante hizo 
con restituirnos el derecho á la eterna. No tuvo 
por conveniente, decimos, el librarnos de los 
males de la tierra y en ello obró con una cien- 
cia admirable, ya que si por los méritos de Je- 
sucristo se nos daba nuevamente derecho á la 
mansión celestial , habia de ser mediante á que 
nos aprovechásemos de esos méritos, guardando 
la ley santa que nos ha revelado. Así el cielo 
viene á ser un premio para los que con su 
comportamiento lo merecen , y de ninguna ma- 
nera mejor podíamos acreditar que lo mere- 
cemos ó no merecemos que hallándonos en la 
presente tierra , porque en ella podemos ejercer 
nuestras virtudes combatiendo las pasiones, su- 
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friendo con resignación los contratiempos en 
penitencia de los pecados y faltas que come- 
temos, imitando al Redentor, ofreciendo nues- 
tros sufrimientos por los necesitados y aprendi- 
endo á desear la verdadera felicidad. 

Cada nuevo pecado que cometemos, otras 
tantas veces nos hacemos indignos del cielo y * \ 
acrehedores al castigo eterno. Para lograr el 
perdón es menester que nos arrepintamos y sa- 
tisfagamos en lo posible el agravio á la divina 
Justicia. El solo arrepentimiento por lo comuu 
es muy insuficiente, esto es, falto del dolor ne- 
cesario , y de aquí que debamos acompañarlo 
de obras de compunción ó mortificaciones, para 
lo cual nos ofrece la vida presente continuas 
ocasiones ; y el Señor por otra parte viendo- 
nos tan rebeldes dispone que en castigo gus- 
temos el cáliz de amargura; y ojalá que supiese* 
mos apreciar su fineza recibiendo con espíritu 
penitente las penas que nos envía, que así hariá- 
mos innecesarios los castigos eternos que mu- 
chos se acarrean por su reincidencia y per- 
versidad. 

A esto acude el ateo diciendo que Dios ni 
en esto obra justamente pues que envia indis- 
tintamente calamidades sobre los buenos y malos. 
Pero como las penalidades terrenas no tienen 
precisamente el solo objeto de castigar los pe- 
cados que cometemos) porque ya hemos di- 
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clio que su origen data del pecado del pri- 
mer hombre , y muchas veces el hombre llega 
á hacerse tan perverso que no se hace acre-r 
hedor á castigos dulces como son los tempora- 
les sino á un irremisible infierno; con todo si 
la corrupción no fuese tan general y cumplié- 
semos mejor con los deberes que nos están 
impuestos, á buen seguro que nuestro Dios 
usaría de mayor condescendencia y evitaríamos 
enemigos y plagas que con los continuos de- 
litos provocamos. 

Aquí encontrará el ateo el justísimo motivo 
de nuestras miserias, y tendrá ocasión de re- 
cordar la omnipotencia divina y rendirla su 
corazón. Ver á un hombre afligido es verlo 
invocar á Dios; verlo en auge es verlo regu- 
larmente olvidadizo de su Señor : Y cuando ar 
tendemos que personas cuya reputación se ha 
mantenido en el mejor punto , sin embargo de 
que su corazón abriga una maldad mil veces 
mas peligrosa que la de un salteador de cami- 
nos, ya no habrá que estrañar que el Señor 
castigue indistintamente á buenos y malos poiy 
que á su perspicacia la hipocresía no puede 
ocultarse. Mil veces los tribunales se vén pre- 
cisados á suspender los procedimientos que prin- 
ciparon por no poder traslucir quienes sean los 
autores de los crímenes cometidos. ¿Quien po- 
drá entonces negar que los delincuentes con- 
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servan su buena reputación? i Y si entonces 
Dios envia sobre ellos un castigo, con qué 
derecho se dirá que el castigo sea injusto? 
Respetemos pues los desiguios eternos que con 
tanta sabiduria y justicia dispone de los bienes 
y males , aplicando las diversas medicinas se- 
gún las llagas de que adolecemos. Lejos de noso- 
tros el menor asomo de enojo , nos afirmaremos 
mas y mas en su amor: La bondad sola de 
Dios ; el ver que es el único punto de apoyo 
de la Justicia y Razón, que es nuestro Cria- 
dor y que nos depara una felicidad suma por 
un trabajo á proporción insignificante ¡Cuantos 
motivos de amor nos escita ! Reconocemos que 
nuestros pecados merecen el infierno y que 
nos corrige para no tener sino en el extremo 
caso de valerse de medida tan rigurosa. En Dios 
halla el espíritu contemplativo mil y mil gra- 
cias que estimar, mil y mil tributos que ren- 
dir, mil y mil alabanzas que dirigir: Todo a- 
mor respira su idea y entre los pesares ac- 
tuales , cuando se remonta á lo celestial en- 
cuentra los mas dulces afectos que le hacen 
olvidar todo desazón. 

Hé aquí como la tierra á pesar de las es- 
pinas de que está sembrada, es tan útil para 
el hombre. No puede sin embargo descono- 
cerse que entre las espinas existen frutos y 
flores dulces y bellísimas que á cada paso nos 
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hacen admirar la sabiduría y providencia del 
Señor. Él nos dá en la caza y cü la pesca, 
abundancia de animales para nuestro sustento; 
en la tierra un sin número de árlales, arbus- 
tos y plañías cuyos frufos saborean el paladar 
y son nuestro mas frecuente alimento; esos 
manantiales de agua, esos inagotables minera- 
les, esos encumbrados moutes, tanta diversidad, 
tanto caudal que se presta al hombre labo- 
rioso para que de todos los objetos pueda sacar 
provecho, satisfacer su necesidad y atender á 
su comodidad. De este modo el hombre racio- 
nal halla muy ligera la carga de las tribulacio- 
nes, y de este modo se rebaja el valor de los 
clamores ateístas: y por cierto que ellos mis- 
mos vienen á probarnos que la existencia es 
un verdadero bien. Sino fuese así, si los ateos 
estuviesen tan aburridos de la vida como dicen 
¿ No tienen en su mano el dejar de existir por 
medio del suicidio? ¿Porque pues procuran por 
todos los medios que tienen á sus alcanzes 
dilatar los dias de su vida? El apego que la 
gran masa del género humano tiene á la exis- 
tencia, convence que es preciosa y que los 
infortunios temporales los sobrellevamos me- 
diante la divina gracia, la esperanza de la 
vida posterior, y los mismos bienes tempo- 
rales. 
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CAPITULO 6.» a A.' 

¿Consigue Dios el fin que se propuso en la 
creación? ¿Eé' autor del mal? 

JHácese cargo el ateo de nuestra situación, 
sigue en su idea de que la existencia es una 
infelicidad , pondera los peligros inevitables en 
que estamos de pecar, y concluye diciendo 
que Dios no consigue ser glorificado como se 
propuso al criarnos , y que él mal viene de éL 
Así se esplica en los números 44, 45, 49, 

50, 00, 01, 02, ^W^'^m^j^^^ 

Ante todo vámos á ver cual fué el finque 
Dios tuvo al criar al hombre y cómo se ve- 
rificó. Estando el supremo Ser en su felicidad, 
por un efecto de su clemencia, poder y sabi- 
duría quiso formar seres capaces de participar 
de su felicidad, imponiéndoles para lograrla 
preceptos, cuya observancia redundara en glo- 
ria del Criador. Su sabiduría le sujirió un 
medio idóneo con el cual fuesen los hombres 
aptos para merecer la felicidad, y consistió en 
darles primeramente por morada la presente 
tierra paraque entre las ocasiones que se les 
presentasen, probaran su fidelidad, ó si eran 
ó no acrehedores á la vida eterna. Y para- 
que no aconteciera que.,. 
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peligros les hiciesen víctimas de su naturaleza, 
ni por el contrario fuesen precisados á ser bue- 
nos, les armó con el libre albedrio y les con- 
cedió su gracia * paraque pudiesen resistir y 
comportarse del modo que quisiesen : Les im- 
puso los preceptos que deben observar, y les 
declaró que observándolos serían premiados , y 
del contrario castigados. 

Esto sentado, se vé que el ateo sin ningún 
fundamento se burla de Dios porque no consi- 
gue subditos fíeles; como si Dios hubiese dicho 
«c Cuantos hombros yo criare me glorificarán 
pues necesito de ellos. » En este caso podemos 
afirmar que ningún hombre hubiera sido ca- 
paz de pecar, porque la voluntad de Dios es 
irresistible; pero no fué así. Sin necesitar de 
mayor gloria ya que en él consiste la suma 
felicidad, mas bien tuvo por objeto hacer al 
hombre capaz de merecer un bien, infinito; y 
semejante fin lo consigue Dios con proveher 
al hombre del albedrio, razón, y gracia. 
Entonces es consiguiente en el hombre el re- 
conocimiento acia Dios, y al paso que observa 
sus preceptos, recibe Dios con agrado la glo- 
ria que se le rinde. 

Mayor locura es atribuir á Dios la causa 
del mal. Para probarlo cita el ateo á nuestra 
fragilidad, á nuestra inexperiencia y ceguedad. 
á lo difícil que es el seguir la virtud, á la 

A 
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preppnderancia de nuestras pasiones, á que Dios 
crió el seductor, á que nos conserva en el 
-momento en que pecamos no impide que peque- 
ni(us, ni nos concede la impecabilidad ni la gracia 
especial necesaria para resistir. Tal es el modo 
dé proceder de los ateos: desfigurar los hechos, 
abultar los obstáculos y escudarse en impos^ 
turas. Si efectivamente el hombre estuviese en 
lai posición que nos pinta , de buena fé le con- 
cedería* que la salvación era negocio imposible, 
pero mucha distancia hay de suponer al hom- 
bre entre un mar de peligros y contratiempos, 
sin medios ni guia para llegar al puerto de 
salvación, ó verle navegar bajo los auspicios 
de un habilísimo piloto, que á pesar de la tem- 
ples tad que se levanta le quedan vias espedí tas 
por donde poder huir sin ningún riezgo. No 
pende de la casualidad nuestra salvación sino 
de nuestro aíbedrio: No nos deja andar á la 
ventura entre precipicios., na nos consiente 
manejar armas sin que antes nos adestré en 
ellas; el seductor no tiene mas poder que el 
hombre; las pasiones no nos obligan á cor- 
rompernos: son sí enemigos que se presentan á 
nuestro espíritu para ejercitar á nuestra fide- 
lidad, pero de modo que no somos tentados 
sobre lo que nuestras fuerzas pueden resistir, 
porque la gracia á nadie negada es una fuerza 
divina en contrapeso á las sujestiones diabólicas 
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y queda el hombre equilibrado de tal suertfe 
que si quiere usarla eri< virtud' del albedrio¿ 
tiene segura la victoria; Viene á ser compara- 
Wb fcon aria Pláza sitiada por hambre , mien- 
tras por -un- canal qué no sé puede cortar se 
x)frecefri á los sitiados todas las provisiones iié^- 
manas, en cuyo caso si Sucumbe es porqué 
quiere y no por necesidad. : t 

Si Dios ños conserva en el momento en que 
pecará*» y ? bo impide nuestras caídas ni ¿ios co- 
munica la impecabilidad, no podrá el ateo 
concluir que Dios -ños míieve y que nos obli- 
ga á que pequemos ó que sea él la causa del 
mal: De aquí lo qué únicamente se infiere*» 
qué nos deja en libertad de obrar , no la sola 
libertad de pecar, sino la libertad de seguida 
<Jtísti¿ia ¿ 6 no seguirla. Si en él mbmeritó en 
que hemos de pecar nos to iiti pidiese si^tiófe 
comunicase la impecabilidad ¿«fué [ se -hftSfíá 
tiiiiBStro albedrib? ¿No equivaldrá a ; ttbligtfrh 
tíos A Ser büenos? ¿Obligados así , no 'tfésultaWá 
que v nuestra « bondad no seria virtud; ni tíiéré^ 
cferi* premio alguno? ■ | 

Hé aquí pnes como él Señor no tiene paró- 
te en el pedadó, y es un desliz esclustVaméíDíté 
propio del hombre. Malamenté puedfc atríbtlf 
irse á Dios , quando » terminantemente ños lo 
prohibe conminándonos con un castigo eterno 
para el caso de que desobedezcamos , cuando 
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nos dá la razón con qué poder distinguir lo 
bueno de lo malo; la revelación eo» que po- 
der derterrar los errores á que pudiese caer 
la razón; la gracia con que poder hacer frente 
á nuestros enemigos, y el albedrio con que 
poder libremente escoger el camino de la vhv 
tud ó el del vicio; para de esta suerte verificar- 
se que ni nos obliga al mal ni al bien, y 
que si obramos mal, nuestra es la culpa, y 
si el bien somos acrehedores al premio» 

CAPITULO 7.* 

r 

l £í Dios un Tirano cuando nos obliga <% wr 
juBtQsl ¿Tiene facultad para mtigarnwt 

quí discutiremos una cuestión que el ateo 
trata juntamente con la que acabamos de r^ 
soj^r. Viéndose obligado á luchar contra las 
pasiones para seguir la justicia, ha procura- 
do, como hemos notado, pintarnos nuestra 
situaron como una verdadera infelicidad « com- 
para á Dios con un Déspota qué (Aliga á sus 
esclavos i jugar no juego que sobre no tener 
reglas y ser enteramente casual , es como im- 
posible ganar ^ una sola partida ; para tener el 
placer de castigar atrozmente á lost miserables 
que no han tenido la dieba de sacar el juego. 
Efectivamente, no dependiendo de nosotros 
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el nacer ó dejar de nacer, ni menos la obra 
de la creación , concederemos que Dios usó de 
su poder al que nada puede resistir, cuando 
quiso que hubiese mundo y que loa hombres 
existiesen. Lo que sí negaremos que en esto 
haya el Señor imitado á los déspotas cuya ley 
es sedo la del mas fuerte, porque no hallamos en 
todas sus disposiciones el mas leve resabio de in- 
justicia Por mas que el ateodiga quees preferible 
el anonadamiento,, que Dios podía estarse tran*- 
quilo sin pensar en los hombres , y que cuan- 
do hubiese querido mostrarles su amor podía 
contentarse con colocarles en un mundo menos 
incómodo qtte I* tierra pero menos feliz que 
el cielo; le contestaremos que sus deseos son 
irracionales. Antes ya hicimos ver que él 
-mismo aleó con sm proceder niega que el anor 
nadaroiento sea ventajoso, porque si así ló 
creyere se suicidaría , y no lo hace. Si Dios 
huhiese estado quieto en su felicidad sin pen. 
sar en nosotros, y hubiese sido posible que eá 
ateo por un momento hubiese existido ó juz- 
gado ¿no habría con teda vehemencia deseada 
sel* sacado de la nada para ser capaz de part- 
icipar de la felicidad divina? (Cnanto le ka*- 
biera aterrado la idea de la nada ! Nosotros 
confesamos francamente que A hallarnos en ¡e&- 
te caso lo huhíerai«K)s sentido en el alma: 
Ahora que la divina mano, usando de sus 
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misericordias, obró un prbdigío' 1 criáttdó 1 al 
hombre , sé queja de ello ¿y porqué?» Poiqué 
nos dió en habitación esta tierra* <son utta 
ley que observar, bajo la condición precisa 
que en cumpliendo nuestra obligación, nos 
trasladaría á una mansión eternamente felfo 
del contrario nos castigaría según mereciésemos. 

Es inegable que la ¿reacion -sea un benefi- 
cio, y muy conforme á Justicia que él prer 
mió celestial solo se adjudique á lós que se 
han acreditado merecedores de él. • Si jfoi* 
ser merecedores se lios exige por él 1 Ériádor 
un 1 homenaje ¿Quien habrá tan irisensató 
qi?e rfepujgne rendírselo? Nadie pqr cierto si^ 
no aquel que como el afeo aspira á la fé* 
licidad sin tener po¿ su parte de cboperar i 
su consecución. Y si tendemos- la vista stf 1 - 
bre la clase ^e homenage <jue el Sénor nos pi- 
de, deberemos de levantar la voz, contra el 
ateísmo, publicando que sus doctrinas vatf di* 
rígidas á -horrar el úhimoí vestigio de la razón. 
- Ea efecto: Dios tan solamente nos manda ob- 
servar la ley natural, aquella Ley que establece 
un sincero amor para con el mismo* una caridad 
paía con nuestros semejantes, adecuada á toda 
clase dé personas, y un> comportamiento puro 
y racional para con nosotros propios; y á fin 
de que nos sea mas fácil y no tengamos que 
divagar entre la incertidumbre; nos dió con 
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la Revelaron preceptos piaros que son la ex- 
presión de ila misma Ley natural. Hasta aquí 
nada hay que ofrezca el menor motivo de queja. 
Pues bien: pa raque pueda verificarse que el 
hombre acredite su obediencia , fidelidad y re- 
conocimiento, y con ello si es ó no merecedor 
del premio celestial; es preciso que se le pre- 
senten ocasiones de prueba y que se halle 
con libertad de obrar: Objetos ambos que 
quedan llenados estando el hombreen la pre- 
sente tierra y en el goze del blbedrio. Que w 
tai situación el hombre pueda ser comparado 
eon aquellos esclavos que el Déspota manda ju- 
gar, nada hay mas estrevagante: £1 Cielo no 
es por cierto el Tesoro que' se gana por la 
suerte de los f dados , es si un premio que se ad- 
judica á todos los que observen la Ley ¡santa 
del Señor. Esa Ley, como hemos visto, es la 
natural para cuya mayor inteligencia sé nos 
dió escrita y se nos esplicó. Su observan- 
cia está á la mano de todos los hombres, 
porqué si bien la presente j tierra es una mo- 
rada en qüe las pasiones ; nos hacen guerra y 
estamos entre calamidades, con la divina gra- 
cia, la Religión, y el albedrio podemos con 
loda seguridad salir victoriosos. 

'En semejantes circunstancias es la mayor 
de las injusticias acusar á Dios de Tirano por- 
que nos obliga á observár su Ley, preten- 
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que está obligado á hacernos felices 
¿Donde ha encontrado el ateo que Dios por su 
naturaleza tenga esa obligación? ¿Donde ha- 
hallará doctrina tan singular que enseñe que 
k remuneración, premio ó felicidad de una 
persona no deba ser adjudicada sino en virtud 
de merecimiento? ¿Habrá Dios de salvar por 
fuerza á los que no quieren salvarse? Dios no 
quiere de nosotros ningún imposible; quiere 
únicamente que empleemos nuestras fuerzas 
qonforme á su Ley ; que obremos con rectitud 
según los dones que hayamos recibido y las 
circunstancias en que nos hallemos y nada mas: 
No nos pedirá cuenta de caudal que no tenga- 
mos, si solo de lo que estuvo en nuestras fa- 
etiltades. Está siempre para ayudarnos , gus- 
ta y quiere que acudamos á él para el ausi- 
lio, y premia ciento por uno los sacrificios 
que hagamos ¿Qué son estos sacrificios, sino 
una sombra comparados con la dicha eterna 
que acarrean? 

Pero los ateos estarán poco asostumbrados 



á resistir , cuando piden por una felicidad li- 
mitada circunscrita á esta tierra y que para 
conseguirla no fuese preciso ningún mérito ni 
trabajo, ni observar precepto alguno para en- 
tregarse á rienda suelta á las pasiones ¡Qué 
concepto tan bajo deberemos formar de los a- 



teistas! ¿Como podremos creer que su sistema 
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fcea el del buén sentido ó de la razón , ai 
vemos que tanta repugnancia les causa el se- 
guirla y se deshacen en maldiciones porque 
Dios nos quiere sujetar al imperio de la razón 
bajo pena del infierno? 

Para enervar el ateo la fuerza de las razones 
alegadas pretende que es supéríluo el que ha- 
bitemos en esta tierrá para el objeto de probar 
nuestra fidelidad; porque, dice, conociendo Dios 
á fondo á sus criaturas , no necesita probar- 
las para asegurarse de su amon Aunque seá , 
así, siempre es muy racional que Dio& nos 
ejercite ó pruebe en la tierra y conforme & 
nuestras obras nos dé la recompensa ó el cas- 
tigo. No es lo mismo para el hombre el mu- 
rar de lejos semejante prueba > ó el ejercitarse 
en ella. En el primer caso no puede servirle 
de mérito ni ¿rgüirle falta el decir qué si se 
hubiese hallado en la prueba, habría obrado 
de esa ó de esotra manera ; y pof lo misino la 
divina justicia ha tenido á bien condenar ó 
premiar en virtud de las obras que efectiva- 
mente el hombre practique; Supongamos pof 
un momento que cmando Dios crió á cada 
hombre > sabiendo Como sabe sus futüras obrásj 
le hiciese pasar desde luego á la gloría ó á 
la pena eterna que ál fin vendría á metate* 
¿Qué diría entonces el ateo? Maliciaría contra 
la justicia divina, porque, diría, cóndena á 

5 
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creería posible que los hombres fuesen capa- 
Tes de. pecar. Por lo mismo no ha querido el 
Señor castigar ni premiar en virtud de sola 
su presciencia , sino en virtud de los hechos 

de los hombres. 

> 

CAPITULO 8? 



¿Son los castigos divinos injustos? 

..t - . 

esultando jtor lo dicho que el hombre no 
tiene paraqué quejarse de haberle puesto Dios 
en esta vida , y que no puede por ningún es- 
tilo prescindir de observar la Léy que nos ha 
impuesto» se vé claro que procede el castigo 
contra cualquiera que la infrinja. Sin embargo 
d ateo en los números 30> 55 , 66 y otros 
reproduce amargas quejas : contra Dios no solo 
por los motivos ya desvanecidos smo por los 
siguientes. • *». i « . • 

i? Porque el castigo divida es escesivo por su 
rigor y eternidad. 
■ 2? Porque el infierno no es visible , y cer- 
rándose con él las puertas de la misericor- 
. v dia al pecador, es inútil á los condenados. 
3? Porque Dios, castiga á unas criaturas» 
de ; las ^.ue nada tiene que teriieft 
i 4?: Porqué ¡ i bu . idqa produce » desesperación. 
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5? Porqué atribuyéndose á Dios la Miseri- 
cordia juntamente que tanta crueldad , se 
hace de él un ser mutable. 

En cuanto á lo primero, diremos que el 
hombre es una criatura que todo lo debe á 
Dios , y cuando peca es su proceder criminar* 
lt'simo, atrevido é ingrato, contra una bondad 
suma y contra el mas alto de los séres ; cir- 
cunstancias todas que hacen infinita la ofensa 
y por consiguiente digna de un castigo infinito* 
No se diga que los* hombres son finitos por- 
que malamente podrían en ese caso padecer 
infinitamente , sino que al finir ellos finiría el 
castigo; pero nuestra alma es inmortal y por 
tanto susceptible de padecer siempre* 

Sobre A segundo motivo ó queja ♦ diremos 
que ninguna necesidad hay de que sea. el in- 
fierno visible, porque nos basta el convenci-r 
miento de la existencia del castigo contra nues- 
tros delitos. El mal por sí solo es una cosa 
aborrecible á la razón ; el hombre la posehe y 
reconoce en su interior que el castigo es ine- 
vitable, se confirma mas en esta idea cuando 
vé las potestades velar incesantemente contra 
los perversos, y no le queda la menor duda 
de que hay un infierno al meditar las revela- 
ciones, y observar que en esta tierra muchos 
criminales eluden la pena temporal y que la 
razón pide en desagravio un juez al que 
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nadie pueda resistir. Si para tos condenados 
quedan cerradas las puertas de la misericor- 
dia, nada hay de particular, porque cuando i 
Dios remata al hombre al infierno es cuando 

i 

lo ha dejado sobre la tierra un tiempo mil 
veces sobrado para poderse convertir , le ha 
hablado mil veces al corazón, le ha hecho, 
sentir contratiempos paraque vuelva en sft y 
ha sido ahusada de todos modos la misericor- J 
dia divina ¿Podrá entonces quejarse del cas- 
tigo que tan bien tiene merecido? Nosotros mis- 
mos tenemos establecida en este mundo la 
pena de muerte, y ¿deberemos aboliría, por 
cerrarse las puertas de la sociedad á los reos ( 
á quienes debe aplicara? . j 
< La tercera queja se desvanece muv fácil- 
mente, pues aunque Dios sea invulnerable, I 
faltando el hombre á su Ley , esta falta es 
un delito con respeto al mismo hombre, que 
*i no tiene la trascendencia de dañar á Dios 
es por falta de poder de aquel; el conato exis? j 
te; la malicia es refinada, y la malicia y no 
el daño es lo .que debe atenderse para graduar 
la culpa ¿Cuantas veces sucede que uno daña 
la persona ó los bienes de otro sin ánimo de 
haberlo hecho, por un acaso,, por circunstan- I 
cías inevitables? En tal caso no procede el J 
castigo por falta de delito. Al contrario, si j 
"viéremos que uno dispara pn fusil contra otro, 
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y ó por huir este el gol|ie 9 ó por vestir ar- 
maduras que rechazan la bala» ó por otras 
circunstancias , no ha logrado aquel la muer- 
te de su adversario ¿ podrémos decir que no 
delinquió por no existir daño alguno? No; la 
malicia no puede quedar sin castigo, el delito 
está perfecto por parte del delincuente. 

Con respecto á la cuarta queja , nos será lí- 
cito preguntar ¿Aquien puede turbar la idea 
de los castigos de Dios, y porqué? Al hombre 
injusto le turbará á causa de sus pecados , y 
al justo por el temor de pecar ; mas semejan- 
te temor ó turbación no es por cierto nociva, 
porque el mismo Dios que la cansa nos pro- 
hibe la desesperación por enormes que sean 
nuestros delitos, y solo quiere que temamos 
paraque los pecadores se arrepientan y los jus- 
tos estén sobre sí y eviten caer en la culpa. 
Desestimar tales remedios y preservativos en 
medio de tanta relajación, es quitar los óbices 
á la maldad, es acreditar mas y mas la idea 
que hemos emitido en el capítulo anterior, de 
que el sistema de los ateos no es el de la 
razón, sino que tiende á entronizar el desor- 
den y el mas abominable libertinaje. 

Por fin la objeccion quinta no es menos 
descabellada que las precedentes. Acaso el ateo 
se ha figurado que la inmutabilidad que la 
Religión atribuye á Dios no sea mas que el 
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modo de obrar constantemente uña misma, 
sola y determinada cosa. No es esto, sino un 
dote por el que Dios obra siempe conforme á 
virtud; siendo justo no puede obrar con in- 
justicia, siendo veraz no puede .engañarnos, 
siendo misericordioso no puede tener lugar en 
él la crueldad , siendo sábio jamas puede equi- 
vocar. Inmutable es Dios, porque siempre ha 
sido, es y será Dios y no sufre alteración la 
mas mínima en su naturaleza y atributos. 
Cuando castiga al pecador réprobo , es cuando 
ya este ha abusado de la Misericordia, cuyos 1 
límites ha hecho precisa la aplicación de la 
Justicia. Los hombres son los que se mudan 
cuando de la virtud pasan al vicio , y Dios no 
seria Dios si con igual beneficencia tratase al 
justo que al injusto: Entonces tendrían los 
buenos un derecho para quejarse de haber 
sido desatendidos sus sacrificios; entonces el 
mejor partido seria el de seguir la senda de 
la maldad, ya que siendo mas fácil y dulce 
en esta vida, no tendría de ser castigada en 
la posterior. 

Si en Dios residiese solo la facultad de pre- 
miar, pudiéramos admirarnos al verle hacer 
uso de castigos. Del propio modo seria de 
estrañar cuando la justicia y la misericordia 
fuesen dotes incompatibles en un Dios, pero 
si ambos son esenciales, y por su sabiduría 
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es imposible que traspase los límites de cada 
una, jamas vendrá el caso de llegar al estremo 
de la crueldad cuando use de la Justicia, ni de 
perdonar al que por su comportamiento se 
ha hecho enteramente indigno del perdón mu- 
riendo en la culpa, cuando use de la Miseri- 
cordia. La conducta de Dios no es variable , sí 
que relativa y justa á los merecimientos de 
cada una de sus criaturas. Siempre es el mis* 
mo Dios perfecto y jamas ningún estremo vi- 
cioso tendrá lugar en él. No se diga que está 
al arbitrio del hombre el poner á Dios en 
perpetua alteración, irritándole y aplacándole; 
porque una de las inestimables prerrogativas 
del Señor es la de juzgar y para ello ni ha 
menester irritarse ni aplacarse, sino ■ atender 
las circunstancias del delito ó las de la peni- 
tencia, para decretar la pena ó el perdón: 
El perjuicio ó el bien recabe sobre el hombre: 
Dios está en perpetuo bienestar , y nos vale- 
mos de las voces de irritación y aplacamiento 
para formar idea de la gravedad de la culpa, y 
utilidad del arrepentimiento y sus consecuencias. 

CAPITULO 9 

I 

¿Es el hambre libre? 
iendo el ateo quedar frustrados sus afanes 
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porque le hemos probado la obligación del 
hombre en ser justo, y la procedencia y pros- 
pección de los castigos divinos, trata de ha-* 
cer del hombre un sér privado de libertad, 
para de. esta suerte concluir que no puede ser 
castigado por no sér libre sino precisado á 
obrar del modo que obra. De ello se ocupa 
con mucho calor en lofc números 80, 81 y si- 
guientes, los cuales en subtancia dicen» que el 
hambre continuamente está en la dependencia 
de su Dios, sin el cüal no puede nacer, ni 
existir; hacer bien ni pecar sin que le conser- 
ve para hacerlo: Que no está en nuestra ma* 
no nacer en ese ó en el otro paraje» tener tal 
1> cual temperamento» escojer los padres y 
maestros, tomar sus opiniones, y seguir la 
ReligioA : Que no podremos desear ni querer 
sido lo que juzgamos mas útil ó provechoso! 
Que aunque á veces resistimos á los deseos , es 
porque motivos poderosos nos obligan á re- 
sistir; y que cuando deliberamos es por la ne- 
cesidad que nos impuso la incertidumbre, o- 
braudo luego después necesariamente según 
bien ó mal hemos juzgado. 

Acostumbrado el ateo á tomar el sentido 
de las palabras á su antojo, ha venido en 
suponer que con decir que tenemos libre al- 
bedrio, significábamos que éramos dueños de 
obrarlo» todo ó que somos omnipotentes. Esta 
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confusión que siembra amalgamando con la vo- 
luntad y acciones, nuestra existencia y de- 
mas que no pende de nosotros , es preciso des- 
enredarla poniendo en claro la cuestión. 

El albedrío no es otra cosa que la facultad 
de pecar ó no pecar. Para esto lo mismo es s 
que nazca en un país que en otro, que sean 
sus padres tales ó cuales, que su temperamen- 
to sea ardiente ó tibio &c. En medio de to- 
das las circunstancias, sean las que fueren, la 
razón no puede ser ahogada en el hombre, 
porque la ley natural está al alcanze de todo 
el mundo, y por otra parle nuestro Dios no 
exige de nadie mas de lo que sus facultades 
le permiten. ^Aquellos que por haber recibido 
una educación perfecta, por estar entre una 
sociedad ilustrada y recta y por poseher una 
naturaleza poco combatida de las pasiones les 
sea fácil obrar bien, tendrán que rendir cuen- 
ta de mayor caudal y habrán de regularizar su 
conducta conforme á la perfección misma; cuan- 
do los que no tuvieron la dicha de adquirir 
las ideas de la verdadera Religión, deberán con- 
tentarse con seguir la ley natural y se les 
disimularán las faltas que cometan sin conocer 
- que lo sean. Esté el hombre en el lugar que 
quiera, todos los acontecimientos que esperi- 
mente contribuyen al desarrollo de su razón, 

hi divina gracia en todo lugar le acompaña, 

6 
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y el albedrio subsiste como una prerrogati- 
va inseparable. 

El ateo ha dicho en el prólogo de la obra 
del buen sentido, que para distinguir los ver- 
daderos principios de la moral los hombres 
no tienen necesidad sino de su razón; que fá- 
cilmente se conoce que la virtud es ventajosa 
y el vicio dañoso, que la verdad es sencilla 
y su camino recto. Con semejantes datos 
¿como podrá negar que ningún obstáculo pue- 
de ser al libre albedrio, la diferencia de cli- 
mas, padres, ideas, temperamento? Concedere- 
mos de buena gana que todo eso pueda tener 
una influencia capital sobre la instrucción en 
las artes y ciencias , en la urbanidad y corte- 
sía, en el acierto de las resoluciones políticas 
y económicas &c. ; pero no que pueda des- 
truir enteramente la idea de la Justicia , por- 
que la razón, que de ella se ocupa, en todos 
los hombres reside. 

Tenemos pues una base cierta en que po- 
der fundarse los hombres para el efecto de 
comportarse entre la virtud y el vicio. Por 
consiguiente es falso lo que dice el ateo que 
no está en nuestra mano el juzgar bien ó mal, 
y toda vez que en último resultado concluye 
que no somos libres de obrar bien ó mal por 
falta de aquella base cierta , concluiremos por 
1 sus mismas razones que teniéndola como la 
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tenemos, la libertad de albedrío es una ver- 
dad inegabie. 

Si no fuese así ¿podría en manera alguna 
el hombre resistir á sus deseos, á sus pasio- 
nes? ¿Suspendería ni un momento la ejecución 
eu vez de acudir á pedir consejo á su razón? 
Si estuviese obligado, como dice el ateo, á de- 
sear , querer y hacer lo que es ó juzga serle 
mas útil ó provechoso ¿podría jamas obrar 
sin deliberar, ni escojer lo que de su deliberación, 
resultase serle menos útil y provechoso? Nada 
de esto se cumple ahora : £1 hombre unas ye* 
ees obra sin exámen, otras veces examina y 
obra lo que le parece mas conforme á razón, 
otras veces prescinde de esta y nada se le dá 
obrar la maldad , porque el albedrío tiene la 
prerrogativa de hacer lo que quiere, sujetar 
los deseos sacrificando lo que mas estima, 
6 al contrario seguirlos, sean de la clase que 
fueren. 

Cuando realmente el hombre tuviese que es- 
cojer lo que cree mas útil, se vería continua- 
mente en la imposibilidad de tomar resolu- 
ción; porque casi siempre nos vemos enreda- 
dos en compromisos iguales» y que por mas 
que busquemos la ventaja no la hallaremos, ó 
no sabremos cual de los partidos es el mejor y 
no obstante tomamos resolución. ¿Que haría 
el ateo si le ofreciesen una onza de oro pa- 
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raque la escogiese de entre un montón perfec- 
tamente iguales? Nosotros creemos queá pesar 
de que se convenciese que no habría ventaja 
en tomar la una y dejar la otra después de 
haber examinado su peso y bondad , tomar/a 
resolución y se incorporaría de una de las 
onzas. Esto prueba que es . falsa la doctrina 
ateísta, y que la libertad del hombre no está 
sujeta á ninguna regla. 

En vano se dirá que cuando ejecutamos 
alguna cosa es porque motivos poderosos nos 
impelen á ello. Toda acción buena ó mala 
halla siempre motivos en que fundarse y si no 
existen se acude á la sofistería : Para obrar sin 
motivos es menester ser loco y por tanto siem- 
pre que se hace algo, vá en ello un fin ú otro* 
Supongamos que uno quiere matar á otro: 
Para ello tendrá v. g. el motivo de haber 
recibido un agravio del sujeto que quiere ma- 
tar, pero en contrapeso hallará el temor del 
castigo temporal, la incertidumbre del buen 
éxito en la ejecución» la venganza de los deu- 
dos del enemigo, la responsabilidad que Dios 
le exigirá. Entre tan opuestos motivos podrá 
el hombre racionar; ninguno de ellos le for- 
zará á cometer ni abstenerse del delito; tomará 
resolución y entonces el ateo dirá que tuvo 
motivos poderosos para hacer lo que hace, 
y si hubiese tomado la contraria asimismo lo 
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diría ; pero afirmaría mal si dijese qiie < la 
resolución tomada fué necesaria, y que do hay 
responsabilidad ante Dios en el caso de come-* 
terse el asesinato. Ya sabemos que ordinaria- 
mente los deseos conformes con las pasiones 
son algo difíciles de resistir, mas por esperien- 
cia sabemos también que con la divina .gracia 
se neutralizan las pasiones y que la naturale- 
za puede ser domada con la vigilancia y ar- 
reglada á razón: Todo pende de nuestro que- 
rer cuando se trata del negocio de nuestra a Ir 
ma, y si segimos la maldad no podremos elu-? 
dir el castigo que se nos tiene conminado^ Lá 
imposibilidad de conocer lo que nos es mas 
provechoso, queda desmentida por el mismo ateo 
en el prólogo de su obra según hemos visty; 
y lejos de probar que somos forzados criando 
hacemos bien ó pecamos porque Dios i»oi 
conservé , probará que somos . libres porgue 
Dios no nos lo impide: Para tener libertad 
es menester que existamos: Esa existencia i^s 
laque Dios nos concede, si pecainos despre*- 
ciamos la gracia que nos ofrece, si óbráknofe 
el bien nos aprovechamos de ella^ siempre! en 
virtud del albedrío. De donde se sigue tjue en 
el primer caso somos culpables, y en el se- 
gundo merecemos remuneración, aunque la 
libertad, en virtud de la cual hayamos pro- 
cedido, provenga de Dios, porque siempré d 
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uso de tal prerrogativa está en nosotros, toda 
vez que el Ser supremo propiamente se abdi- 
có de una parte de su poder paraque pudié- 
semos ejercerla «i 

Olvidemos por un momento tantas pruebas 
como hemos alegado, y supongamos al hom- 
bre privado de libertad. Todo por consecuencia 
será en él necesario, representará una máqui- 
na capaz de moverse tan solo según la dispo- 
sición con que se halle construida: A un hom- 
bre inclinado al pillaje será por demás predi- 
carle la caridad, la moral será una bella teoría 
impracticable y que en vano ocuparía nuestras 
imaginaciones , porque no podría influir contra 
las pasiones , única ley reconocida en el caso de 
que como afirma el ateo no podiesen los 
hombres obrar de otra manera que como lo 
hacen. Entonces no podría haber idea de bue- 
no ni de malo, de justo ni de injusto; las auto- 
ridades serían superfluas no habiendo méritos 
que premiar, culpas que castigar ni males que 
precaver, debiendo todo obedecer la fuerza de 
la fatalidad. 

Para salir del apuro sobre este particular, 
dice el ateo que los castigos son necesarios y 
justos, porque la sociedad los aplica con el 
deseo de conservarse {Que salida tan absurdal 
£1 castigo no puede aplicarse sino contra la 
culpa; la inocencia debe defenderse; principio 
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incontestable y que se hace palpar de todo ser 
racional: La sociedad pues ninguna facultad ten- 
dría de anteponer sus deseos á la Justicia ¿No he- 
mos visto en los capítulos anteriores , que el ateo 
prodiga mil improperios á Dios por los castigos 
que dá , alegando ser injustos á causa de no 
poder los hombres obrar de otro modo que co- 
mo lo hacen? ¿Porqué pues ahora nos viene 
sosteniendo esos mismos castigos que ha re- 
probado? ¿Castigando Dios los delitos, haría 
otra cosa que atender al bien de esa sociedad, 
en la que supone el ateo la necesidad de con- 
servarse? Digamos sin ningún género de em- 
bozo que el ateísmo -no tiene mas objeto que 
perseguir por idea la existencia de Dios , y que 
sus contradicciones desbaratan recíprocamente 
sus principios. Aun concediendo mas , que en 
efecto pudiesen cohonestarse los castigos de la 
sociedad, siempre la causal que alega el ateo 
sería ineficaz , y el fin que propone quedaría 
inasequible: Él ha dicho en el número 72 
que el número de los hombres malos escede 
á los buenos; y bajo este supuesto cuando la 
sociedad prosiguiese contra los primeros no 
baria mas que destruir la misma sociedad, 
destruyendo la mayoría : Permítaseme por fin 
preguútar si esta viéndose prepotente y per- 
seguida sin justicia , consentiría ser esterminada 
jpor la minoría de los titulados buenos; y 



Digitized by VjOOQlc 



considérese en todos casos ¡que orden reinaría 
ea el universo bajo tan destructores principios! 
> Ah! Seamos Trancos: Examinemos el con- 
portámiento de los reos cuando son captura- 
dos y entregados á la espiacion de los delitos» 
En su semblante se vé pintado el rubor y aun- 
que con la boca nieguen el cargo, las facciones 
'de su rostro lo confiesan: Cuando se vén convic- 
tos y que ya no les es posible desfigurar la ver- 
dad, la resignación con que sufren el castigo in- 
dica cuan culpables se juzgan ellos mismos. No 
4sí si su posición hubiese estado privada de li- 
bertad para dejar de incurrir en la indigna- 
ción de la Ley. Cualquiera que se ponga un 
poco de buena fé, conocerá que el albedrio es 
la cosa mas sencilla y que úiv él no le seria 
dable combinar sus acciones con la razón ni 
con sus mismos intereses. Síganse las charla- 
tanerías del propio ateo y se verá que hablan- 
do simplemente dice unas veces que el hombre 
:resisteásus deseos, otras veces que el temor 
de Dios impide pecar á los que de veras no 
quieran hacerlo, que solo la libertad de pensar 
puede dar á los hombres grandeza de alma , y 
xjue debe ser permitido á cada cual pensar co- 
mo quiera: Espresiones todas que manifiestan 

la temeridad de negar el albedrio. 

* 
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CAPITULO 10? 

¿E$ igual el kof&rt 4 l& lernas seres? ¿Pot<h< 

alw e*pirtiu«l?, , 

Dando w vistazo ^hre lo* número* 9t y 
9&, 96, 103, &c S0 observa á nuestro ateo 
acalorado impugnando la superioridad del bpm* 
bre y su alma espiritual Dice que la Natu- 
raleza ha puesto igualdad en todos los «eres, 
que todos padecen igualóte, e¿ inpece- 
sario el . espíritu pprqi^e Dios siendo- . el motos 
dé la materia podía dar al cuerpo la facultad 
de pensar, que ningún alma se vé y solo se 
vé y siente el cuerpo; que como prece, sq 
robustece y envejece con el cuerpo, no podría 
tampoco ser simple ó igual en todos los hom- 
brea;, y que siendo el ahma de distinta natu- 
raleza que el cuerpo no podrían combinarse 
como se supone. 

¿No es el mayor de los absurdos afirmar 
que todos los seres sean iguales? Veamos si 
entre los mismos hombres puede hallarse la 
homogeneidad cqando las fortunas tan diver- 
sas, Ta desigualdad de puestos, rango, indus- 
tria y estados nos desengañan al momento 
¿Cuanto menos podremos hallar esa pretendi- 
da igualdad si compárame 1** hombres con 

7 
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los irracionales, las piedras , el agua , los ár- 
boles &c? La superioridad del hombre la verá 
el ateo cuando atienda que todo lo visible le 
está acusando sus sen icios: El sol, luna, es- 
trellas, aire, lluvias &c. ejercen su influencia 
sobre la tierra y sus seres, y todo rinde su tri- 
buto al hombre: Los árboles y plantas le dan 
su producto para su alimento y regalo, y sin 
el hombre cotoo qué 'quedarían incultos deja- 
ríán de producir lo que ahora: Los animales 
marítimos, volátiles y terrestres son también 
sü alimenté; viste de sus pieles, se adorna 
de sus piutaas y huesos, y se utiliza de todas 
sus' partés , subyugando á las fieras mas te- 
mibles: Del agua del mar sale la sal y na- 
dando pot día con los bajeles estiende el co- 
merció á las fierras mas remotas: De las en-^ 
trañás de la tierra hace salir los metales, ya 
desmonta, ya edifica ^a en fin todo lo pone en 
acción , todo lo trastorna. Su curiosidad su cien- 
cía, su comodidad por todas partes deja pú- 
blicos testimonios del imperio x(ue tiene sobre 
todo ló terreno. 

51 fijamos la consideración en el hombre 
respecto de los demás seres , hallaremos una 
diferencia, y di feretícia que próviene tan sola- 
mente de no poseher estos el alma espiritual: 
Jamas han conócido la^ justicia , jamas han sa- 
lido de su torpeza ; todos sus cuidados han 
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consistido en buscar y pasar brutalmente la 
vida;~<niando di hombre inclinado , natural- 
mente al saber vá puliéndose , adelantando, 
raciocinando, conociendo; con el discurso y la 
esperiencia establece las artes y ciencias, y ca- 
paz con la revelación de mas altas tareas se 
eleva sobre lo terreno á contemplar los objetos 
de la razón. Atiéndase ahora á la íntima igual- 
dad de los miembros del hombre y los del ximio: 
El observador mas escrupuloso absorto no 
podrá demostrar que el uno poseha parte 
alguna visible ó corporal que el otro, capaz 
4e producir en el hombre la razón y en el ximio 
no. Ya pues que en^igualdad de cuerpos existe 
diferencia de operaciones, es forzoso confesar 
que han de ser efecto de un espíritu. 

No diga> el ateo que la razón es el pro- 
ducto del conjunto de los órganos humanos 
mas finos que los de los brutos , porque si 
fuese así los brutos tendrían á lo menos ideas 
groseras de la Divinidad, justicia, vida posteri- 
or &c. Es preciso confesar que el hombre po- 
sebe esclusivamente una cosa especial para pen- 
sar y ocuparse de tales objetos que no el bru- 
to, que no consiste en el mejor, mayor ó 
menor modo, sino absolutamente y sin ad- 
mitir comparación ; y que esa cosa no siendo 
visible ha de ser espiritual. La tinura de ór- 
ganos no dá al hombre mas que la facilidad 
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de obrar generalmente con ventaja á los dem» 
animales , dón que le corresponde en atención 
á haberlo hecho el supremo Hacedor en lo 
terrestre el Viviente superior, y residencia de 
un alma noble é inmortal á su imagen y se* 
mejanza. 

De lo dicho resulta la necedad dét ateo cuan- 
do dice que solo vé y siente su cuerpo y que 
lo invisible no existe, porque no manifestándo- 
nos él la causa de nuestra razón por ser invi- 
sible, y confesando que posehemos esa misma 
Tazón , él mismo prueba que es falso que no 
exista nada mas que lo visible. De poco sir* 
Ve objetar que Dios como motor de la mate- 
ria pudo dar al cuerpo la facultad de pensar 
y raciocinar , supuesto que entrando en la hi- 
pótesis de la Religión hemos de sujetarnos á 
su creencia, y como nos enseña que el alma 
es espiritual, no hay paraqüe acudir á po*- 
oibilidades qué tendrían solo lugar cuando la 
-Religión nos dejase indecisos Sobre el parti- 
cular. Del propio modo la diferencia de genios 
-fio obsta á la simplicidad de las almas: Si 
-Calígula, Tiberio, Nerón y otros fueron se- 
tos detestables, no' fué culpa de su alma; fue- 
ron pertersos; abusaron <te la igualdad de 
'albedrío que tenían como todos los hombres; 
•el' espíritu es simple en todos; no crece, no 
se robustece ni envejece, sino que prisio- 
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ñero en el cuerpo, dá al hombre sus ausilr- 
os cuando los miembros están en la disposi- 
ción conveniente y quiere valerse de los mis- 
mos. 

Acosado el ateo por todos flancos, acude á 
un medio de salvación , que le acaba á su pesar 
de hundir en el piélago del oprobio. Hemos vis- 
to que ha atacado al hombre en el terreno 
de la igualdad , y para mofarse de la superio- 
ridad y nobleza que le atribuimos , pasa mas 
adelante á sostener que aun es inferior y mas 
desgraciado que los brutos , y especialmente en 
el número 94» viene á declarar que es pre- 
ferible la naturaleza y suerte de estos. 'Una 
reflexión deberemos hacer en este lugar ¿No 
es cierto que prefiriendo el ateo la naturaleza 
irracional , su sistema too puede haberlo escrito 
para los hombres? Nosotros no podremos ad- 
mitir el ateísmo porque no podemos desprender- 
nos de la razón. A los brutos las facultades inte- 
lectuales no les hacen 'falta y su turbación se ci- 
ñe á lo animal; la turbación del hombre es 
mayor, porque es mayor su objeto, su res pon- 
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consuelo y satisfacción es dulcísima; y á tos 
ismos ojos de los que para ahorrarse el 
trabajo de raciocinar se contentan con ocupar- 
se de negocios mundanos , es contemplado más 
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feliz que ellos y no pueden prescindir de ren- 
dirle los mas cordiales afectos. 

La repugnancia de que el alma se combine 
con el cuerpo por su distinta naturaleza, es 
infundada» Ninguna combinación se verifica en- 
tre dos cuerpos iguales; y sino díganos el ateo 
¿qué igualdad tienen el agua y el polvo? 
Ninguna , y no obstante se combinan tan per- 
fectamente que siempre casi se vén empleados 
en toda suerte de amalgamas. A esta seme- 
janza no hay dificultad que el alma espiritu- 
al more dentro del cuerpo, mayormente ha- 
biéndolo el artífice todopoderoso dispuesto de 
una manera que pudiese trasladar al alma ó 
dejarla percibir las cosas terrenas. 

Antes de dar fin á este capítulo no podemos 
menos de emplear cuatro renglones para sacar 
al ateo de una duda que se le ofrece cuando 
impugnando la superioridad del hombre hace una 
- apología de los irracionales. Pregunta ¿cual es 
la causa porqlie padecen estos sin tener como 
los hombres, delitos y hallándose bajo el im- 
perio de un Dios justo? Nosotros sin embozo 
< alguno le diremos que los brutos careciendo 
de razón, ni pueden observar la Justicia ni 
tienen derecho á ser tratados conforme á ella. 
Sus padecimientos y su muerte ni arguyen cul- l 
pa contra la providencia de Dios» ni delito con- 
tra el hombre que los mate: Sus padecimientos 
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son simple efecto de su sensibilidad como lo 
son sus ratos de alegría é indiferencia. Fueron 
creados para regalo y servicio del hombre y 
cuando este se rebeló contra su señor Dios» 
se rebelaron ellos contra su señor el hombre, 
y por lo mismo al paso que se utiliza y nutre 
de ellos , le son una parte de incomodidad co- 
mo todo lo demás : Entonces en castigo de su 
pecado su naturaleza sensible quedó sujeta á 
padecer y á la muerte. Si se hubiese mante- 
nido fiel á Dios no lo habría experimentado, 
i diferencia de los irracionales que siempre 
fueron participantes de alegría y dolor y des- 
tinados á morir para alimentar al hombre. 
Por esto carecen de alma racional, y en tal 
estado nada tiene que ver con ellos la caridad. 

CAPITULO II? 

¿ Es inútil y perjuicial la religión cuando en- 
seña que debemos rogar á Dios y que 
este supremo Ser tiene facultad de 

perdonarnos? 

Hé aqui una cuestión que no ha podido de- 
jar desapercibida la suspicacia del ateo en sus 
números 83, 84, 85, 87, 88, 147, 165 y ce- 
tros. En primer lugar establece que Dios debien- 
do obrar precisamente según las propiedades 
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iaerentes á sa naturaleza, y por tanto privado 
de libertad, es inútil acudir con súplicas j 
sacrificios, porque no podrán inclinarle al 
perdón. 

Prescindiendo de todo, la ridiculez atea se 
echa de ver en su mismo argumento. Pernos 
sino por sentado que Dios no es libre y.tf obli- 
gado á obrar conforme á las propiedades in- 
herentes á su naturaleza ; examinemos en se- 
guida los atributos ó díganse propiedades de 
que Dios está adornado y hallaremos que la 
Clemencia es una de las mas señaladas , pues 
por ella se complace en levantar los caídos» 
en recibir en st* gracia al pecador arrepen- 
tido, en franquear sus ausilios al que se le 
presenta , en remunerar ciento por uno los 
sacrificios del hombre; y entonces concluiremos 
que la religión, es enteramente necesaria cuan- 
do nos enseña á orar y satisfacer á Dios por 
nuestras miserias y necesidades, y que Dios por 
una de sus propiedades ó atributos deberá pre- 
cisamente de oirnos é inclinarse ai perdón. Así 
las armas ateístas se vuelven contra el que 
las dispara, y nos dispensa á nosotros de gas- 
tar las municiones que tenemos reservadas pa- 
ra cuando el ataque sea mas temible. 

Algo mas séria es la parte de la cuestión 
que supone perjuicial el que Dios nos perdo- 
ne. Dice pues ei ateo que con ello se autoriza 

* 



Digitized by Google 



S7 

d pecado, porque con la esperaraa del perdón 
nadie teme en cometer toda suerte de delitos, 
que no castigándolos Dios se hace cómplice ó 
manifiesta debilidad é impotencia; y que per- 
donándolos debilita los vínculos sociales pues 
en todo caso competería á los injuriados otorgar 
el perdón. Estas acusaciones se aniquilarán con 
las observarionesi siguientes. 

lí El ateo en el número 60 asegura que 
bajo el imperio dé un Dios bueno , no puede 
haber un solo sér que padezca , y en los nú- 
meros siguientes apura todos sus conocimientos 
para afear la conducta de Dios cuando castiga 
á los pecadores ¿Cómo pues concillaremos tan 
opuestos deseos en vista de que después de que- 
jarse de los castigos, se nos queja ahora por- 
que no se aplican con rigor y se abre la puer- 
ta de la misericordia al pecador? 

2? La esperanza del perdón ha de ser pos- 
terior al delito, porque de otro modo el de- 
lincuente abusa de la bondad divina, el per- 
don se hace mas difícil y acaso inasequible. 

3? £1 perdón no se consigue solamente con 
la ceremonia de la confesión ó de urta simple 
súplica; es menester vaya acompañado de un 
sincero arrepentimiento, dé un propósito (irme 
de no pecar mas, de una penitencia correspon- 
diente, y del posible resarcimiento ó enmienda 
de los perjuicios de tercero. 
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4? Si los pecadores hallasen cerradas las 
puertas de la misericordia, deberían entrar en 
la mas cruel desesperación, ningún interés 
tendrían en enmendarse, y creyéndose ya con- 
denados lo mismo se les daría condenarse por 
un delito que por diez tail. . r : 

5! El perdón de Dios solo libra al hombre 
de la pena eterna, y no impide la acción de 
los tribunales. A él compele acudir, porque so- 
lo él es Superior y las potestades cuando juz- 
gan obran como delegados de aquel Superior. 
Pecando el hombre trasgresa la Ley de Dios 
y por este hecho solo corresponde implorar su 
perdón, 

6! Cuando los hombres dirijen súplicas á 
Dios , le hacen honor pues reconocen su superio- 
ridad y bondad, y cumplen con el precepto 
que nos impuso, pues gusta y quiere que acu* 
damos á él y tengamos presente su misericor- 
dia y poden 

Atendidas estas observaciones ¿Quien será 
tah insensato que repruebe las oraciones, pe- 
nitencia y perdón? ¿Puede haber para un So- 
berano acto mas heroico y laudable que abs- 
tenerse á veces de su poder para mostrar su 
benignidad á un infeliz y resucitarte propiamen- 
te paraque pueda obtar á la. felicidad? ¡GuaiH 
tas veces un cúmulo de virtudes claman contra 
la justicia del Legislador por la clemencia sobre 
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sen los hombres castigados, el mundo ya ha- 
bría perecido: La sociedad misma yendo con 
pies de plomo á imponer las penas capitales, 
es con la confianza de conseguir la enmienda 
y lograr buenos ciudadanos. Esa condescenden- 
cia y misericordia de Dios qne tanto debemos 
apreciar hemos visto que el ateo tiene el va- 
lor de criticar, cuando al propio paso critica 
ios castigos que envia á los que han abusado 
de tanta bondad. Digamos que esas contradic- 
ciones justifican completamente el procedimien- 
to de Dios 9 cuya religión impugna el áteo con 
tanto descaro como falta de razón. 
»« . » 

CAPITULO 12? 

¿La oposición y la diversidad de Religiones pi % ue- 
han la falsedad del Catolicismo? 
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m los números 114 y siguientes, impugna 
el ateo la verdad de la Religión por no ser 
igual en todos los pueblos , haber hablado Dios 
diferentemente á cada uno, y aun concretándose 
á la cristiana la acusa de falsa por haberse 
mudado en tal de la judaica. Compara á las 
religiones á uña plaza llena de charlatanes 
empeñados en desacreditarse el uno al otro, 
para atraherse lo* pasageros á que compren 



Digitized by LiOOQlc 



60 

los remedias que tienen de venta ; y los trata á 
todos de impostores. 

Notaremos de paso una contradicción en que 
incurre el ateo en su obra, y consiste en burlar- 
se de la religión por su diversidad, según ar- 
cábamos de observar, cuando en el número 
63 dice que no bay distinción de religiones, 
pues en el fondo son iguales dándonos todas 
una misma idea de Dios , y en los números 
120 y 20 1 nos supone que las religiones mo- 
dernas son las antiguas rejuvenecidas. Si efecti- 
vamente cree que es así ¿con que derecho se 
burla de la diversidad de las religiones? y si de 
veras las vé opuestas ¿cómo asegurar que son 
iguales? Basta por ahora esta indicación, á fin 
de seguir el objeto principal , que es la acusación 
contra Dios por la diversidad de Religiones. 

La divina providencia imprimió en el cora- 
zón del primer hombre la ley natural. Esta 
por la malicia de aquel fué declinando, entró 
la corrupción , comenzó á olvidarse el deber 
mas sagrado para dar libre vuelo á las pasiones, 
se quiso reducir la religión á simples ceremo- 
nias parte procedentes déla ley natural, parte 
acomodadas al capricho de los hombres , que 
llegaron á adorar los mismos objetos pecami- 
nosos. El Señor compadecido de tanto desvario 
formó alianza con el pueblo que mas fiél le 
habia sido y paraque los errores universales 
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con menos facilidad pudiesen turbar su razón 
le dió la ley escrita.. 

Es esta la Religión judaica comprensiva del 
decálogo, creencia, disciplina, culto ó ceremonial. 
En cuanto al decálogo como que conviene á to- 
dos tiempos y circunstancias babia de ser per- 
pétuo , pues no es otra cosa que la ley natiir- 
ral es presada; pero lo demás se dió al pue- 
blo hebreo para un tiempo limitado, porque 
pecando Adán se hizo acrehedor á la desgra- 
cia eterna, y para enmendar su delito, no 
viendo el Señor capacidad bastante en el mis- 
mo hombre, determinó enviará su unigénito 
hijo como- sacrificio cumplido y agradable. 
Interin no se verificaba su venida , debían los 
hombres esperarla , pedirla , disponerse para 
recibirla y lograr el perdón de los pecados 
por los méritos del futuro Redentor ; para cu- 
yos objetos fué propia la Religión judaicé. 
Al momento que el Redentor cumplió su mi- 
sión; se cumplieron , ó acabaron de tener ob- 
jeto y eficacia las ceremonias referidas , porque 
¿á qué vendría pedir la venida del Mesías y 
disponerse para recibirla , después de haber ve- 
nido? Jesucristo el deseado, figurado y profeti- 
zado en la ley antigua , vino como víctima 
propia para redimir al pecador. Entonces ya 
ias&ceremonias habían* de ser relativas al sa- 
crificio consumado, á la acción de gracias, á 
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]a aplicación de los méritos dél Redentor &c ; 
Y para llenar tan grandioso objeto el misino 
Jesucristo con su palabra disipó las tinieblas 
que dominaban al mundo, enseñó el modo con 
que en la nueva época debían conducirse los 
hombres, fundó su iglesia y despachó sus após- 
toles á predicar la Religión. 

He aquí en qué consiste el haberse mudado 
la judaica en cristiana : jamas ha sido imper- 
fecta ó falsa , porque siempre ha tenida por 
objeto al mismo Dios , y ha comprendido en to- 
das circunstancias los estremos análogos á ellas. 
Una obra tan grandiosa no quiso el Señor rea- 
lizarla al momento de haber Adán pecado; quiso 
cistigar la presunción humana y que la confu- 
sión que de ahí se originó clamase por la revé- 
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tenia de los ausüios divinos. A pesar de 
haber contado la antigüedad con una porción 
de talentos de primer órden , su moral no ofre- 
cía sino un cuetfpo de preceptos ridículos, ine- 
ficaces y opuestos á la razón , y este es el mo- 
tivó porque al aparecef ^ el Redentor predican- 
do la pureza del Evangelio, un entusiasmo 
general se apoderó de las gentes y abando- 
nando sus corrompidas sectas abrazaron el cris- , 
tianiaroo. Si muehos se han separado , mala- 
mente podrán arrogarse al título de religio- 
so*, y sus variaciones dejan testificada lafir- 
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me» de la Religión? acosados por una infini- 
dad de objeciones se vén precisados á mudar ca- 
da día el dogma y en aptitud de volver á in- 
corporarse á la Iglesia. 

Que esto sucede así nó j da motivo para in- 
crepar á Dios, porque yendo continuamente 
como ván por todos los ámbilos de la tierra 
nuestros misioneros á predicar y derramando 
como derrama el Señor copiosas gracias en el 
corazón del hombre , de esté es la culpa sino 
sale del camino del error. El mayor interés 
del hombre está en la salvación de su alma, 
y cuando observa que existen religiones opues- 
tas no deberá concluir como concluye el ateo en 
la comparación de los charlatanes; antes al con- 
trario procurará por todos los medios que 
tenga á su alcanze asegurarse de cuales so» 
las falsas invenciones para no seguirlas y que- 
dar afiliado en las banderas de la verdadera 
religión. Si esta diligencia la practica con un 
corazoir dócil, esté cierto que el Dios de ías mi^ 
sericordias le mostrará el camino de la salvación 
6 le tendrá presente para remunerarle sus afanes. 

Volviendo ahora al estremo que arriba he- 
mos dejado pendiente relativo á que en el fondo 
tofos las reKgionés son iguales, hallamos que es 
un disparate como los que hemos rebatido ¿Qué 
igualdad de fondo tienen la que adora por Dios 
a una cebolla , la que adora al dragón , la qué 
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adora al Sol , la que admite juntamente á Dia* 
na, que á Venus, á la paz y á la guerra, al 
bien y al mal ; la que atribuye á Dios la in- 
diferencia, la que lo juzga vengativo, la que 
bace de él un ser material , la que le condesa 
puro espíritu? Ideas tan singulares no caben - 
en otros entendimientos que en loa ateos;. ase-* 
gurar lo que de modo alguno no puede prtn 
bar se y negar lo que de su propio peso cae* 
Decir que las religiones modernas son las an- 
tiguas rejuvenecidas ó reformadas no tiene lugar 
en cuanto á la católica, porque tanto el rejuve* 
necer como el reformar significan que una cosa 
vuelve á su primer estado que por la senectud 
ó por los abusos había dejenerado; y así se 
desprendería que la Religión católica ya en 
otra época habia existido, lo que es falso: Si lo 
juzga así porque observemos nosotros algunas 
prácticas que los paganos y los judíos también 
observaban, ya hemos indicado que al corromper- 
se la razón comenzó la idolatría y que parte de 
sus ceremonias eran procedentes de lá Ley natu- 
ral. Así es que los cristianos por la mira de que 
los gentiles practicaban alguna cosa huerta que 
habían tomado de la Ley divina , no debieron 
renunciarla sino seguir á esta; á menos que no 
convenga con las circunstancias de la venida 
del Mesías, complemento de la Religión que 
el judaismo preparó. 
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CAPITULO 13f 

» 

¿Es impracticable la Religión por $u austeridad? 
¿JSs inútil ó perjuicial 4 la sociedad? 

Todos los contrarios de la Religión confiesan 
que esta es la perfección misma, pero para 
huir la consecuencia que de semejante confesión 
resulta» añaden que es impracticable y que so- 
lo es una bella teoría. £1 ateo pasa jnas ade- 
Jante pues no coi*teá? \ J con hacerla impr^cticar 
ble la acusa de inútil y perjuicial á la sociedad 
porque nos aconseja atorn^eptarqos , retirarnos, 
privarnos de los placeres, aborrecer las riquezas 
&c. Véanse los gúmena 16Q y siguientes del 
Buen sentido. 

La Religión manda al hombre conservarse/ 
abstenerse <fe lo perjuicial á sí y al próximo, 
sostener con fortaleza las adversidades y usar 
fríen de los placeres lícjytos. Si nos ^consejj Re- 
nunciar las vanidades y objetos pecarajuosos, 
lejos de dañarnos, $os es n#$cina saludable, 
porque la suerte d#l feonpibre no e$t£ circuns- 
crita áesta vida; se le espera una eternidad 
y nada hay m$ r^zqn^W q^e asegurar pues* 
tra paz en la vida posterior : La yirtud es el 
medio de alcanzarla y todo lo que sea escollo 
4e la Wftud Abemos tbofr&evlQ ¿Y acaso son 
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otra cosa que escollos los placeres que defiende 
el ateo? Los empleos f honores son un cáos de 
comprometimientos, rivalidades, intrigas, adu- 
lación y maldad t las riquezas lejos de hacer 
feliz al hombre le esclavizan, hacen estarle en 
zozobra, le vuelven avaro, insaciable, soberbio, 
pródigo y lujurioso; y la industria subiendo 
de punto aumenta sin necesidad sus necesi- 
dades só pretexto de procurarle* comodidades, 
de las que poco disfruta. 

Por cierto nuestra situación es bien deplo- 
rable comparada con la ^¡acilléz dé los pri- 
meros tiempos. Ahora el qué dirán, el deseo 
de no parecer menos, la necesidad de tratar 
personas de alto rango, obligan á gastar mas 
de lo que se puede en adornos y futilidades. 
El cuerpo pide un vestido no para adorno sino 
por la decencia y deferidérse de la estación, 
pide un asilo , pero ¿de qüé le sirve á este fin 
tanto enredo de fachadas, pinturas, magnifi- 
céncia? ¿Aquellas primorosas sillas que el adór- 
ntí ] hace endebles . llenan el óbjeto principal T 
Sé fatiga el "hombre para ganaf éí T importe del 
lujo, prefiriendo tas mas veces abstenerse de 
parte del sustentó. Este mismo pudiendo ser 
sencillo y sabroso , se hace un arte eitravagan-* 
te, un que aguzándose la f iñiagmaeion para 
Sati^facér el ápetítíoi Waáutterán ! lás stistanciás 
^ ^üiéreá;itííá acíítúd jtádvaá ía áigertioá, 
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que acorta loa días de la y ida. Las oonvfria- 
clones, tienen sufr reglas ridiculas, etiqueta y 
cumplimenten que mor ü Tiran al hombre franr 
«o, ¿or. 'm poderse desplega? Ja sencijles. y 
libertad natural y ¿qué diremos deja moda * de 
ese cáncer insaciable y [caprichoso sin base, qup 
á la ¡par qite devora los caudales, vuelve lo**» 
los. sesos de 5us secuaces? Es preciso ir de u>or- 
da* vestir anas veces indecente, otras incómor 
do^^cítras menos apropósito que si se traíase 
de aiwaiodarlO á iuna mona ; arrinconar los tra- 
jes: de nueta moda i paila*/ seguir la novísima 
indefinidaitee«te* .. . ; . , - , * 

.Aht iNft '.4nfi9^ no mas > debernos revo!vien r 
do idea^ que tan abenas debieraíi de estar de 

los hombres :| I¿l Religión jniita^ bajó su pui> 
to verdadero dtí Viste; todas r.esas bagatelas, no 
es mucho que nos solicite puraque las despre- 
ciemos pará cuidar con m^s desahogo el ne- 
gocio de, nuestro verdadero ipterés ; califica de 
superfluas aquellas ceremonias y procederes^ y 
jdos incita á q«e v deploremos los extravíos de 
los mundanos, y hasta convida á los .que desean 
la salvación á que se retiren de tanto peligro* 
Esta última medida alborota en gran mane- 
ra al ateo , que creyendo que si todos los hom- 
bres se entregasen á la virtud, se retirarían á 
la soledad , teme la disolución del mundo so- 
cial ; pero no advierte que si todos los hombres 

l 
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pósito para confundirle qtíé estudiando et Bücní 
sentido? £1 hombre menos sensato, aquel que 
se hallare incapaz de decidir si una doctrina 



mo no podría menos de asegurar 



que unos parages del Buen sentido dicen lo 
contrario de lo, que los demás parages dé la 
misma obra rezan; porque %\ • aquellos son 
-verídicos, i los demás serán i falsos, si «stos r&- 
eipnales aquellosr ¡irracionales; j >- «r?;.» 

Dfe aquí habremos de j pasar á indagar -si # 
posible que aquél que/asi se comporta siga las 
inspiraciones de la íazoou Si kübtésemo^ de dax 
crédito, al ateo i muy luegfo saldríamos ^de: 1* 
duda ya qüe todo su empeño está enahacernos 
creer que la razón es su único norte; que no 
quiere renunciar amella parque ella sola es la 
que puede hacerle distinguir el mal del hifeí, 
la verdad de> la mentira: > Pera entonces sería 
menester convenir en que toda vez que inspi- 
rado el ateo por lar razón ha incurrido en 
tantas contradicciones, deslizes ¡ y extravagan- 
cias, la razón es una : guia inüel y*de ella no 
podemos fiarnos especialmente por lo que toca 
al asunto del mayor interés como es la Reli- 
giofl; Probana á todas luces que «la Rever- 
sión fué necesaria y que debemos sujetar 
4 ¡día nugsüp sentir por mas que nos par- 
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rexcá repí^nánte e! misterio que nos enseña. 

El estado lapso de la naturaleza humana 
ofuscó aquella razón perfecta de que gozó ei 
jfrfitner hombre cuando fué criado; las pasiones 
adquirieron mayor violencia, y la corrupción 
de costumbres desfiguró la moral y la Religión. 
Si los dogmas capitales , sí los deberes mas po- 
tables no pudieron llegar á olvidarse, faltaba 
érganizarios competentemente con los demás 
puntes, aplicarlos á todos los acontecimientos 
y por último establecer el pormenor de nues- 
tras obligaciones. No era esto asunto sujeto 
á lá capacidad de los mortales y así lo con- 
fesáronlos mismos sabios del siglo de oro, los 
cüales decían que era precisé escuchar con hu- 
mildad la revelación. Con esta la razón queda 
debidamente rectificada y el hombre 4j«e quiere 
tasar dé aíñbos 2 ausilios iialla la ¿verdad; pero 
si ufano quiere separarse de los preceptos de 
la Religión , entonces nuestro Dios Sabe humi- 
llarte ^ hacerle quedar ridículo ,á la faz del 
inundo entero. No nos ha dado el Señor la 
razón para nuestra perdición; no: La razón 
es un dón que debemos guardar, pero para 
guardarlo es menester no 'hacer de él un uso 
<jue no puede alcanzar: Toda vez que obseiv 
Tamos que «1 que se separa de la Revelación 
• fodurtte m contradicciones «otitín «as y cae en 
ids » mas clásicas aberraciones , la misma razón 
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dicte que debaos prestar oidos á las palabras 

de Dios. 

Una vez sentada la existencia de este supro^ 
mo Sér, para cumplir con las obligaciones que 
rolativanente al misino tenenjos, sera preciso 
practicar lo que se dignó prescribirnos: La cred- 
encia de los misterios es una parte del culto 
que nos exige, y asi bajo ningún pretexto po-r 
dremos dispensarnos de creerlos. Poco importa 
que nuestra comprensión no alcanze el como 
y porque de los misterios; basta que lo diga 
<*} Sér supremo para sostener nosotros su exis* 
teacia; basta que la rawn quede como queda 
plenamente convencida de que bay un Dios, 
y con fundamento tan sólido acetar todas las 
consecuencias que emanan de aquel origen. 

¿Qué interés, pregunta el ateo, tendría Dios 
en los misterios? Mostrar su poder y exigir 
de nosotros el homenaje de la fé. Mostrar su 
poder , porque si obrase tan solamente cosas 
que están al alcanzo de todos los hombres, estos 
tendrían hasta la audacia de creerse iguales 
á Dios ; y asi muy acertadamente reservó para. 
$í el Señor la gloria de ejercer funciones su*r 
periores á nuestras facultades, unas de las 
«males nos están patentes como son los cielos, 
los astros, el mar &c. y otras se espera ma* 
infestarlas i los fíeles en la eterna gloria: 
Lot misterios por su sublimidad m son con» 
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trarios á la razón, no son imposibles respecto 
de Dios sino imposibles á los hombres de 
poderlos coordinar con los medios que tiene á 
sus alcanzes; el Señor sin atarse á las leyes 
que conocemos sabe esplicar su poder y re- 
cordarnos nuestra limitación paraque le ado- 
remos; nos dá una idea de su magestad con 
la vista de las maravillas que observamos y 
por este medio nos enciende el deseo de ser 
justos paraque podamos llegar á la vida eterna 
y gozar las inefables dulzuras que nos están 
preparadas: Allí tendremos ocasión de admirar 
todo el poder de Dios y de descubrir los arca- 
nos ó misterios que humildemente creemos en 
esta vida. 

El otro motivo que pudo tener Dios para 
establecer los misterios , hemos dicho que era 
el de exigir nuestra confianza. A la verdad 
l qué honor podemos ofrecer mas agradable ai 
Señor que el de defender con viva fé sus pa- 
labras, creyendo firmemente los misterios que 
nos ha revelado? ¿No confesamos de este modo 
su infalibilidad? ¿No le rendimos el homenaje 
de la sumisión y docilidad? Semejantes sacrifi- 
cios le son bien merecidos, al paso que al 
hombre nada le cuestan á no ser que sea ven- 
cer la repugnancia de no ver lo que cree, pe- 
ro entonces ya no tendría mérito, como no 
tiene mérito el creer que haya sol ; y á pesar 

10 
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de qut el misterio encierre »n asunto superior 
á nuestra ra?on actual , ya hemos visto que 
ella misma pide para guia y compañera á la 
Revelación, para no caer, si el hombre la aban-* 
dona á sí misma, en las aberraciones del ateo. 

En vista de estas razones ya no habrá tam-> 
poco dificultad alguna en conceder a Dios ei 
poder de obrar milagros. Ellos no son cpsas 
imposibles , sino extraordinarias para los hom- 
bres que atienden á los efectos que ordina- 
riamente observan en los seres de la natura-* 
leza. Como todos están subordinados al Criador, 
siempre que le place puede valerse de ellos y 
mostrar su poder. Así cuando mantiene ileso 
el cuerpo de su fiel entregado á las llamas ,ha^ 
ce ver la incapacidad humana cuando Díqs no 
quiere una cosa; pues aquellos medios de, que 
acostumbran valerse los hombres por producir 
el efecto deseado respetan la voluntad supre- 
ma del Criador que les da y puede quitarles 
las propiedades. Querer de aquí deducir que 
Dios se haria mutable y que los milagros sien^ 
Jo una tergiversación de la naturaleza le harían 
deshonor; seria pretender que el Ser principal 
no tiene la omnipotencia que vé anexa á su 
naturaleza, sino que es esclavo eterno 4« SU* 
mismas criaturas^ f , 

Si Dio? tiene el poder de obrar milagros 
¿cual; puede ser el; motivo porque al a tep h 
ta 



Digitized by Google 



75 

repugne que pueda comunicar ese poder á otro 
ñét ? No lo sabemos ¿Qué diferencia hay en 
qüe Dios obre una maravilla por medio de uu 
resorte ó por medio de dos? Ninguno. Ni re- 
bajará en lo mas mínimo la realidad de poder 
comunicar Dios la gracia á un siervo suyo el 
ver que ese mismo siervo muere como todos 
los demás hombres y sufre y padece el marti- 
rio, porque sabemos que la muerte es un de- 
creto que comprende á todo el género humano 
y el poder de hacer milagros no ha de ser 
tan lato que haga inmortal á aquel siervo. 
De este modo los apóstoles y otros santos que 
lian tenido el referido dón en ciertos casos que 
convenían á la gloria de Dios , cuando no era 
llegada la hora de su muerte los tiranos que- 
daban burlados, sus esfuerzos se estrellaban 
contra el poder de Dios, pero llegada ya la 
hora de paáar de esta á la otra vida , ni tenían 
necesidad ni debían rehusar huir del pagó del 
tributo que lós hombres deben á la tierra, an- 
tes si correspondía sellasen con su sangre la 
doctrina que en vida habían difundido! 

Por mas que el ateo diga qué era mas natu- 
ral que Dios se manifestase , que no que obrase 
milagros para fundar la Réligioh , le diremos 
que en tanto se manifestó en cuanto hallamos 
en las Escrituras varias apariciones y alianzas 
*ntre Dios y lo# patriarcas, y últimamente lá 
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permanencia de Jesucristo por 33 anos sobre la 
tierra es ya lo que bastaba para manifestarse. 
A mas de esto los milagros causaron un efecto 
completo, porque siendo obras superiores á la 
capacidad de los mortales y yendo acompañados 
de la doctrina y vida mas ejemplar, hicieron ea 
breve prosélitos numerosos que cambiaron el 
mundo de pagano en cristiano* Hemos dicho 
que los milagros causaron tal efecto yendo a- 
compañados de la vida y doctrina ejemplar ; y á 
esto alude Pascal cuando dice que es preciso 
juzgar de la doctrina por los milagros y de es- 
tos por aquella, porque ¿quien no sospecharía 
de una persona que al paso que en sus o- 
bras escitase la admiración como preternatu- 
rales , con sus palabras predicase una doctrina 
impura? Entonces bien podremos afirmar que 
la magia y no la virtud divina posehen á aquella 
persona , y tratándola como á la tentación de- 
beremos cerrar nuestro corazón para no darle 
entrada en él ; y veremos como dentro breve 
se estrella el impostor contra sí mismo porque 
su magia no tiene la solidéz del milagro. 

En resumen: Los misterios y prodigios que 
el cristiano cree en honor de su Dios, no 
son fábulas ni cosas increíbles: Nuestra misma 
razón nos aconseja que no abandonemos la Re- 
velación , y no halla es t rano / que siendo aquel 
Ser sublime, se encierren en su naturaleza y 
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obras maravillas que para nosotros son miste- 
rios: No tiene tampoco el menor inoonveni- 
etíté en creerlos sabiendo que confesándolos con- 
fiesa la verdad emanada del Dios infalible; ni 
por último quierp evadirse de confesarlos por- 
que escedan nuestra comprensión, pues no ne- 
cesita comprenderlos para creerlos, ya que todo 
cuanto conduce á nuestra salvación nos está 
claro y manifiesto en la ley que tenemos la 
dicha de haber recibido. 

CAPITULO ifí? 

¿Fueron la ignorancia y el temar las causas del 
establecimiento de la Religión? 

Desde los números 9 al 15, del 31 al 36» 
del 1Q9 á 119 y otros no nos cesa el ateo de 
predicar qm la Religión del cristiano se estar 
bleció con el terror, por la influencia de los 
Monarcas y porque la ignorancia de los pue- 
blos se dejó seducir : Que pasa de padres á hi*- 
jps sin examen y solo porque inculcándonos 
nuestros mayores las máximas religiosas desde 
la niñez se imprimen tan fuertemente en nues- 
tro ánimo que es imposible borrarlas , lo que 
no sucedería si semejantes «doctrinas sé ofre- 
ciesen á los hombres á la edad de 45 años en 
que la razón es difícil que sea alucinada. 
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Y que esa <»stumbt-é e* estremo arraigada y 
ese convencimiento de Dios no prueba la rea- 
lidad de su existencia, como la creencia universal 
de que no habia antípodas y que el Sol se mo- 
vía no ha sido prueba ya que se ha demostrado 
lo contrario. 

El hombre menos versado en la historia po- 
dtá dar un eterno mentís al ateo cuando afir- 
ma que la Religión se arraigó con el terror y 
por la influencia de los Monarcas. Mejor diría 
si prescindiendo de su animosidad confesase 
que se arraigó contra el terror y contra el po- 
der de los Monarcas; pues el mismo Jesucristo, 
sus dicipulos y cuasi todos los prosélitos de los 
primeros siglos fueron víctimas de la* barbarie 
de los Tiranos. Sin ausilios humanos, sin atrac- 
tivo mundano, cuando toda la tierra estaba 
anegada en el libértinage y paganismo, á la 
voz del crucificado salen unos miserables pesca- 
dores careciendo de influjo y ciencia, arrostran- 
do los mayores peligros, á enseñar la ley santa 
y convencer á millares de personas á pesar de 
las cuchillas , tormentos y toda clase de per- 
secución que dirigiéndose á destruir el cristia- 
nismo hacían mas fecunda la cosecha de los 
prosélitos ¿Quieé osará en vista de esto atri- 
buir el establecimiento de la Religión al poder 
de los Reyes y al terror? ¿No convence todo 
que obra tan grande fué esdíusivamente propia 
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del poder de Dios, pues m se valió del influjo hu- 
mano ni lé embarazó la oposición de los prínci- 
pes? £1 poder de estos no deciden de la clase de 
Religión porque aunque adapten en sus domi- 
nios alguna de especial y se declaren por la 
intolerancia de las demás, las opiniones pueden 
evadirse de los decretos de los Reyes, los cua-? 
les no conseguirán hacer adoptar á los súh-? 
ditos las ideas que á estos no agraden. £1 co- 
razón puede ser invencible, y en las misma* 
acciones burlar las disposiciones del Superior, 
como sucedió al establecerse la Religión. 

También manifiesta poca erudición de la His* 
toria el ateo, al atribuir al estado de ignorancia 
de los pueblos la facilidad con que ge estendió 
el cristianismo; porque cabalmente coincide la 
primera época de la Iglesia con el engrandeció 
miento : del Imperio romano, en cuyo tiempo 
las ciencias humanas estaban en su mayor aur 
ge, y mas dificiles por tanto de reducir los 
hombres. Y toda vez que reconoce el ateo que 
la razop humana no es fácil que sea alucinada 
já los 45 años de edad, habremos de convenir 
,en que cuando se plantificó la Religión se reco*- 
noció su veracidad, necesidad y divinidad, y que 
no fué un alucinamiento sino un convencimien- 
to íntimo, porque quedó admitida por muchos 
millares de personas qjie jest.abap e » Ja edajl 
de 45 años. 



Digitized by Google 



80 

A mas de esto ¿quien no se ofenderá vien- 
do al ateo hacer tan poco favor á las facul- 
tades humanas? Sienta que los hombres creen 
bajo la palabra de los otros en materia de Religi- 
ón como imbuidos en sus máximas desde la ni- 
ñez, de las que no son árbitros de separarse en 
toda su vida ; siendo así que el mismo ateo es 
el primero en desmentir tal doctrina , pues 
imbuido como fué en la Religión se ha sepa- 
rado de su senda al salir de la edad tutelar; 
otros lo han practicado del mismo modo, y 
otros han pasado de la sectas á la Religión* 
Si el cristiano persevera en su fé , si la genera* 
lidad de los hombres permanece en la creencia 
de Dios , no es porque precisamente las máxi- 
mas de la niñez les aten á ello, sino porque 
el ver la general creencia infunde una confianza 
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llegado el uso de la razón , se vé que es sólido. 
Por el contrarío el que desea entregarse á las 
pasiones, desprecíalas máximas recibidas en la 
infancia y léjos de buscar el fundamento de su 
creencia procura sustraherse á todas las razones, 
y de precipicio en precipicio llega al ateísmo* 
Este y no otro es el verdadero motivo (te 
la irreligión. Aquel que conociendo los deberes 
de racional no tuviere inconveniente en cum- 
plirlos , apreciará la Religión en lo que vale, 
porque vé que sus preceptos son saludables. 
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Tanta profundo pensador que se ha dedicado al 
exámen de materia tan importante y reconoci- 
do en definitiva la solidéz de la Religión , de- 
bería imponer silencio al ateo y retraherle de 
decir que pasa de padres á hijos sin exámen; 
cuando por otra parte admitiendo los hombres 
inconcusamente las ideas de Dios , manifiestan 
su convencimiento, dán testimonio de que es- 
tas ideas no fueron una invención sino que da- 
tan del mismo Dios por haberlas comunicado 
al primer hombre. 

Ni la paridad que para evadir esta conse- 
cuencia hace el ateo de los antípodas y movi- 
miento del sol, rebaja en lo mas mínimo la va* 
lidez de nuestra aserción. Sea la tierra, sea el sol 
lo que se mueva importa bien poco, porque los 
efectos que se causan pueden de ambas maneras 
realizarse 1 ; pero nos será lícito preguntar al ateo 
st está demostrada ta quietud de la tierra? y por 
mas que diga le contestaremos que se equivoca, 
A no ser fuera del presente propósito le baríá** 
mos ver qüe argumentos indestructibles, sobre 
los cuales tenemos formada una memoria , des- 
vanecen completamente los sistemas moderno 
y actual. Por lo que mira á la existencia de 
los antípodas ¿Qué hombre de juicio podía cre- 
erla antes del descubrimiento de las Indias? 
Los físicos antiguos nos presentaban la tierra 
como la cuarta parte de una naranja y en esta 

ti 
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hipótesi» no eran posiblés los antípodas , antes 

era menester presentar terrenos que correspon- 
diesen en diametral oposición á los puntos an- 
tiguos. Por lo tanto ya se atienda á la ineficacia 
de los ejemplos , ya también á que basta ahora 
no se ha demostrado la no existencia de Dios, 
habremos de convenir en que la creencia uni- 
versal forma un no pequeño argumento con- 
tra el ateísmo. 

CAPITULO 16? 





77 


V 


X 



^IM. uy ufano entra el ateo en el número 1 41 
y siguientes á combatir la Religión suponiendo 
que en su origen fué un freno imaginado por 
los legisladores que quisieron someter á los es- 
píritus de los pueblos mas groseros; apoyado 
en que la Religión adjudica á los Reyes un 
poder emanado de Dios, ante quien tan solo 
son responsables , y priva á los pueblos de de- 
fenderse contra las tiranías de los Monarcas. 
Ya hemos visto como se estableció la Religión 
y cuan falso resulta que los Príncipes la in- 
ventasen , puesto que con tanto encarnizamiento 
la persiguieron ¿Como seria posible que, aun 
cuando fuese la Religión una invención, hubie- 
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tismo, si en realidad nada trava mas sus arbitra- 
riedades que la Religión? ¿Qué nación jamas ha 
existido que no haya reconocido á su rey, á su- 
cónsul ó á otro género de poder, y que no haya 
admitido en política el principio sencillo de la 
sumisión de los subditos? Si la Religión nos 
la aconseja , si por Juez de los Reyes designa 
al Juez celestial del que emana todo poder, 
no por eso les adjudica la facultad de ser 
injustos impunemente: Les comprende como á 
los demás hombreé en las advertencias, cas- 
tigos y premios , y en especial les prohibe el 
mal uso de su poder , les manda la rectitud, 
beneficencia y amor para con sus subditos. 
Si á pesar de esto quieren ser déspotas los 
Reyes, no podrá ser porque la Religión les 
atribuya tal facultad. El respeto, amor, y 
obediencia que se nos exige no puede oponerse de 
ninguna manera á las medidas constitucionales 
que los Estados han establecido ó establezcan 
para remediar los apuros en que pone un so- 
berano déspota decidido á desconocer la razón. 
Guando el poder abusa de la fuerza , ordinaria- 
mente se vé repelida por otra fuerza que es la 
nación misma. Si la Religión nos aconseja el 
sufrimiento , es porque hasta cierto punto re* 
sulta necesario y ventajoso á los intereses tem- 
porales de las mismas naciones; La revolución 
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y los destronamientos llevan siempre conse- 
cuencias sangrieptas, para establecer m poder 
mejor* El éxito es siempre dudoso » y cuando 
se logra t muy luego abusa el > : nuevo , poder 
de sus atribuciones, 

. Por Qtra parte es verdad innegable que el 
Gobierno se establece para ser obedecido: De 
otro modo no habría en él dignidad ni poder, 
y seria supérflija sy creación. Estableciéndolo 
es. evidente que, puede a cada paso convertirse 
en azote de la Nación misma, don la fuerza 
armada que se le confia, 
i l?e#Q lo qufe mas enojo causa al ateo es la 
S(Utd?idad; [quí : se ; atribpye ai Sacerdocio, y que 
se . permita á .este proclamar en cQptra de • las 
seít^s persiguiendo con encarm^aipiento los 
pensamientos y obligando á los hombres á pro- 
fesgirr upa religión que el misqaol.pios les de- 
ja • facultad de < obrar* . 
, ' Jíada liay mas delicado que los casos, de con? 
«iweia; Todo creyente se persuade que sigue 
la verdadera } Religión , ni razones, ni pruebas 
pueden haqerle cambiar, de opinión. Esto ha 
sidp lo que. Jia decidido á ■ muchas naciones á 
establecer la libertad ;de cultos; , pero^n pada 
favorece al ateQ, porqpe si invoca la libertad 
de, cultos, no hace m*s que defender á sus con- 
trarios, pues contrarios son todos los creyen- 
tes, por mas que sean de diversas sectas ¿A 
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qué hombre de sano juicio le ocurrirá que el 
ateísmo deba tolerarse? Sus principios influyen 
notoriamente en el desquiciamiento del órden 
social, enervan la fuerza de las leyes, aislan 
la moral á unos límites tan estrechos y frivo- 
los, que por mas que se afanen los ateos en 
su sostenimiento ó defensa, se aniquila en sus 

propias razones. 

» 

*« 

CAPITULO 17? 

¿Es freno la Religión? 

E - ; 
. t n los números 17^, 184 y otros vá hacien- 
do el ateo burla de la Religión, suponiendo que 
es un freno imaginario que no contiene á ningu- 
na persona ni deja el menor remordimiento. 

Comparemos ante M todo este lenguage con el 
que hemos .observado en el capítulo 8?, de a^» 
cuerdo ( coh los números 108, 182 y otros; 
en donde exclama fuertemente contra la Reli- 
gión, porque pone en continuo temor , espanto, 
y desesperación á los que consideran los cas ti- 
gos eternos preparados pará los malos ¿Quien 
es capaz de entender una farsa tan mal com- 
binada? ¿Quien podrá menos de ver aquí unk 
contradicción la mas patente? Ahora desea qué 
Dios sea tan dulce que no cause temor, y en se- 
guida quisiera' que fuese tan riguroso que cqnti^ 
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viera á los malos: Se burla porque Dios es tan 
benigno, y le acusa de que sea tan cruel. ¿Pueden 
verse mas invectivas? ¿Puede formarse concepto 
favorable al ateo, cuando se le halla tan inconse- 
cuente? ¿Es posible que sean legítimas las acu- 
saciones que rebatimos cuando mutuamente se 
destruyen? 1 

Bastaría esta consideración para dar fin al 
presente capítulo, pero querernos demostrar mas 
la malicia del ateo, que siempre se apoya en 
extremos viciosos. La Religión , como antes he- 
mos probado, no pone á los hombres en el es- 
tado de desesperación, sino que les hace presen- 
tes sus deberes , el premio para los que cum- 
plan con ellos, y el castigo á que serán des- 
tinados los malos. Ese castigo impone temor 
como confiesa el ateo, temor saludable que 
puede contener al justo en sus deberes, y sacar 
al injusto del estado criminal á que sus peca- 
dos le sumerjieron ¿Cómo pues asegura que la 
Religión es un freno imaginario y que no coja- 
tiene ni deja remordimientos? Si juzga que el 
freno ha de ser un impedimento que imposibilite 
al hombre de pecar , vive muy equivocado , por- 
que no existe el tal freno ; y si pudiésemos des- 
preciar el freno de la Religión por no impedir- 
nos la perpetración de los delitos , deberíamos 
por la misma razón abolir toda ley humana. 
Tanto esta como la divina establecen el pre- 
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cepte y conminan la pena en caso de tras- 
greden. Aquel que mata á otro sabiendo que 
hay pena de la vida contra el homicida por lo 
tocante al fuero civil , y un infierno respecto al 
divino , no podrá alegar que le faltaron fre- 
nos por mas que se le permitió la ejecución de 
tanta maldad ¿Qué se haría del albedrío si las 
acciones de los hombres fuesen trayadas por 
unos frenos que les vendrían á hacer impecables? 

Al hombre le basta el conocimiento de sus 
obligaciones, y ha de cumplirlas, no tanto por 
precisión sino por la hermosura de la justicia; \ 
no tanto por temor del castigo ni por esperanza 
del premio f sino por el horror de practicar cosa 
disonante de la raon, para no manchar la noble- 
za del alma y dejenerar á la clase de brutos que 
no conocen lo justo ni lo injusto; y si se contie- 
nen de causar algún daño es solo porque el es- 
carmiento se les imprime en la memoria y temen 
ser castigados. Los racionales cuando obran 
bien deben estar impulsados del amor á la 
justificación al paso que de la esperanza del 
premio que saben vá anexo á ella. 

Aun aquellos que su principal norte es el 
interés , hallarán en la religión el motivo mas 
poderoso que les determinará á ser justos. 
La idea del infierno que nos inculca como 
castigo del pecado, y la de la . Gloria como 
premio de la virtud es el mejor estímulo para 
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reconocer que es preferible seguir aunque sea 
á costa de algún sacrificio, la voz de la Razón» 
en esta vida, porque la eternidad dá fin al 
proceder arbitrario del hombreé Decir que una 
horca , un premio del Soberano, una distinción, 
un halago, es mas poderoso que la idea del in- 
fierno, es por cierto una aserción voluntaria, 
toda vez que millares de Mártires alhagado*, 
atormentados y ajusticiados dán testimonio de 
lo poderosas que son las razones religiosas 
cuándo prefirieron ser fieles á su Dios antes que 
dar gusto á los hombres. 
: El supremo Sér criando al hombre , no trató 
de obligarle á ser bueno; no consideró necesa- 
rio mas que dotarle de la Razón, ilustrarle con 
la Revelación, proveherle de la gmcia, y con- 
cederle el albedrío, mediante todo lo cual pu- 
diese refrenar sus vicios si quisiese; y evitar 
de este modo el castigo que contra los malos 
se preparó. Si el ateo vé en los Estados reli- 
giosos hombres perversos y costumbres estra- 
gadas, no acuse de ello á la Religión sino á la 
malicia de los mismos hombres : No diga tam- 
poco que la Religión no influya en la conducta 
de las naciones que la profesan , porque ante 
tóJo es menester que nos cite nación en la 
que no se tenga la menor idea de Dios y de 
sus castigos: No habiendo tal nación ¿Cómo 
podremos hacer .comparación alguna? Lo que 
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si diremos al ateo que cuando esa nación exis- 
tiese se convencería de lo mucho que influye 
la Religión en la conducta de los hombres; 
Si ahora vé muchos perversos , entonces vcria 
muchísimos mas, porque todos aquellos á quie- 
nes el freno de la Religión ahora les contiene, 
entonces no les contendría y con su ejemplo ar- 
rastrarían al mal á otros muchos. 

CAPITULO 18? 

¿Eoriste una vida posterior? ¿Es immortal el al-+ 

ma del hombre? 

ii aquí dos cuestiones de sumo interés, por? 

que de su veracidad ó falsedad pende casi toda 
la victoria ó derrota de los ateos. Les hemos 
impugnado casi en todos los parages y vencido 
en el supuesto de que la presente vida no era 
término de nuestra existencia sí solo un parage 
destinado á merecer ó no la felicidad reservada 
á los buenos; falta ahora demostrar la solidez 
de los datos en que nos fundamos , y de este 
modo quedará el último apoyo del ateo des- 
baratado , y la Religión en $u mayor esplendor. 
El dogma de la otra vida atormenta en gran 
manera al ateo, y para disimular su turbación 
se jacta en los números 57, 101 y 102 de ha- 
ber probado que no existe mas vida que la ao 

12 
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tuaL La otra, dice, solo tiene por garante la 
imaginación de los hombres, ninguna esperanza 
nos deja Dios , de una v ida mas feliz cuando la 
esperiencia de 7000 anos nos muestra que los 
hombres se hallan perpetuamente destinados á 
padecer sobre la tierra ; los deseos que muchos 
tienen de la inmortalidad no prueban que sea- 
mos , inmortales , pues entonces los déseos de 
los impíos de ser reducidos á la nada proba- 
rían que somos mortales: El hombre muerto 
no vive ya ; pretender que nuestras almas se- 
rán felices ó desgraciadas después de la muerte 
es pretender que vean sin ojos, oigan sin oidos, 
gusten sin paladar, huelan sin nariz, y fo- 
quen sin manos y pies. 

No es la imaginación el garante de la vida 
posterior, no: Es la necesidad absoluta quede 
ella tiene la hipótesis racional, pues sin vida 
posterior, sin un premio k la virtud, sin un 
castigo contra el vicio , ni habría en este mundo 
suficientes motivos para obrar bien, ni habría 
cosa mas conveniente que el mal. Mas adelante 
probaremos estensamente estos asertos. 
. Si la presente vida hay siete mil años que 
permanece penal para el hombre, no se sigue 
que deba faltar la vida posterior, porque sa- 
bemos que mientras haya hombres esperimen- 
tarán en la tierra lo mismo que han esperi- 
meneado sus antecesores. Todos son descendieu- 
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tes del primerhombre, y á todos por lo mismo 
comprende el decreto de muerte y trabajo 
fulminado al pecador nuestro tronco Adán. 
Para poder verificarse que con el decurso de 
los siglos la tierra fuese adquiriendo una sua- 
vidad que no tiene, era menester se nos pro- 
base que el objeto de Dios, en destinar este 
mundo $ara prueba , solo tuvo mira á las pri- 
meras edades , ó qüe con el decurso de los siglos 
la especie humana déjase de ser pecadora. Sin 
embargo matemente dice el ateo que la esperien- 
cia nos muestra que los hombres están perpe- 
tuamente destinados á padecer sobre la tierra, 
porque á lo mas cada hombre vive un siglo y en 
el momefcto de la muerte su alma pasa á la pe^ 
na ó á la gloría posterior , siendo para él como 
si este mundo entonces no existiese y así van 
esperimentándok) todos cuantós mueren , que*» 
dando sus sucesores para á su tiempo esperi- 
mentar igual efecto, hasta que venga el térmi- 
no absoluto de la tierra , y el juicio final. 

Los deseo» que tenemos de la inmortalidad 
son una prueba muy convincente de que son 
nuestras almas inmortales. Esta prueba la qui<*<* 
re desvirtuar el artétt alegando que muchos de^ 
sean no existir y ¡qué por lo mismo convence^ 
ría que después de i esüia- vida está para noso-± 
tros todo acabado; mas habremos de convenir 
que esta contestación es hija efidujivamente (iu 
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la malicia y del todo ineficaz si atendemos qüé 
el supuesto en que se funda es considerado íal* 
so por el mismo ateo en el número 1 08 * apar- 
tado 49 f en donde dice «Nadie hay que no de* 
see tina existencia mas agradable y mas firme 
que la de que goza aquí abajo» ¿Cómo es pcn 
sible pues que no habiendo nadie que no de^ 
see la gloria , haya muchos que no la** deseen? 
Semejante contradicción aumenta el número 
de los argumentos que á mas de los de la Re- 
ligión y Razón nos proporciona el prurito 
impugnador de un ateo empeñado en des- 
conocer sus deberes. Acetamos de buena gaoa 
la confesión de que lodos desean la felicidad» y 
le decimos que pues el deseo es universal* el 
objeto deseado ha de ser efectivo. 

¿Cómo podf-íá: Caber en nosotros idea de in- 
mortalidad, si realmente el alma no fuese un 
mortal? ¿Timen los brutos apaso otras miras* 
necesidades é ideas que las puramente terrenas? 
¿Se han elevado jamas á pensamientos de r jus- 
ticia, rason y vida posterior? No por cierto: 
pues entonces, conténtense los irracionales con 
esta vida,* mueara con su cuerpo toda su exis- 
tencia; pei-o sobreviva el alma dd hombre^ y* 
que la presente vida solo satisface sus necesi- 
dades corporales y le falta la vida espiritual ea 
que poder ejercer la raaon? sus oficios i y saciar 
los desewr que la tieria no sació* ; 
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Decir que con pretender que viva el alma 
después de muerto el cuerpo, es pretender que 
vea sin ojos, oiga sih oídos &c; es probar que 
el ateo carece de las mas triviales nociones de 
la Religión» porque con ellas cesa toda re» 
pugnancia. El alma ha sido ligada al cuerpo 
por disposición suprema durante la vida del 
hombre sobre la tierra paraque su naturaleza 
en general tuviese analogía con la materia , de 
cuya calidad es la tierra ; por medio de los ojos, 
nariz, boca y demás conductos se comunican 
al espíritu las ideas que pasan, así que por 
los mismos medios el espíritu muestra su vo- 
luntad: Luego que el cuerpo muere, pasa 
el alma del justo á una región mas noble 
y conforme á su naturaleza, y por lo mismo 
no necesita de cuerpo; existe por si misma 
obraron latitud y no bajo las trabas de 1q$ 
sentidos: No, le hacen falta porque con su agir 
lidad y Simplicidad lo tiene presente todo, y no 
ha de satisfacer las necesidades de comer,, ves* 
tir , escuchar, dormir &c, ni se altera por 
pasión alguna y ante el trono de su Señor go- 
za de una felicidad que nada puede turbar. 
El alma del condenado en vez de gozar de la 
felicidad del justo, sufre el mayor de los mar 
les cual es el de estar privada de la vista de 
Dios y encerrada en un calabozo donde se le 
hacen sentir los tormentos merecidos: Su im- 
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mortalidad la conserva para servirle de mayor 
pena; y venido el juicio final se reunirá con 
su mismo cuerpo para sentir con él los tormen- 
tos, al paso que el cuerpo del justo reuniéndo- 
se con su alma disfrutará del gozo celestial 
obedeciendo en un todo á la voz del Criador. 

CAPITULO 19? 

¿Hay motivos de obrar bien sin vida posterior 
y por lo mismo sin Dios? 



o es solamente el deseo universal de la 
immortalidad lo que justifica la existencia de 
la vida posterior, sino porque sin ella la ra- 
zón sufriría el mayor de los descalabros , ten- 
dríamos de adoptar las doctrinas ateístas y nos 
conducirían á reconocer que lo mas útil, y n&¿ 
cesario sería la maldad. Sin Dios , sin la exis¿ 
tencia de premios y castigos divinos, ningún 
motivo suficiente nos ofrece la presente tierra 
para apartarnos del mal , seguir la justicia* 
consolarnos en nuestra miserable situación; to- 
do respiraría desesperación , todo vendría á con- 
fundirse, todo en breve seria un cáos horri- 
ble, la moral una fantasma. 

Tán clásicas verdades ha tenido el ateo va- 
lor de contradecirlas y sostener con todo em- 
peño que no necesitamos de Dios , de vida p 
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terior ni de la Religión en ningún concepto, 
porque tenemos otros motivos mas racionales 
y eficaces que nos hacen apartar del vicio y 
y seguir la virtud. Démos pues una ojeada 
sobre la moral atea ; veamos qué son esas ha- 
bladurías. 

Los números 142, 171, 178, 179, 180 y 
181 en especial se ocupan de ridicularizar los 
remedios de la Religión, y de ensalzar los me- 
dios que están al alcanze de los hombres para 
determinarnos á ser justos. El deseo de pare- 
cer bien al mundo, el qué dirán el interés 
que tenemos de merecer la benevolencia, y 
evitar el desprecio y resentimiento de la socie- 
dad , la venganza de las leyes y el remordimien- 
to de la conciencia ; son en concepto del ateo 
poderosos motivos que nos alejan del mal ; juz- 
ga que nos alentará á ser buenos la idea de agra- 
darnos á nosotros mismos y la de vivir felices y 
tranquilos. 

Ahí tenemos en suma los motivos que pue- 
den impeler al ateo á comportarse conforme á 
razón; motivos todos que son ineficaces, por- 
que á todos puede sustraherse la perspicacia 
del hombre , mayormente si seguimos el prin- 
cipio que el ateo adopta en el número 194, en 
donde despreciando el freno de la Religión , ó 
»ea aquella verdad de que nada se esconde á los 
ojos de Dios , dice que es necesario á los hom- 
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bres un freno 'efectivo y visible, y no imagi~- 
nario. Aun suponiendo que hubiese nación cu^ 
yo gobierno y leyes fuesen lo sumo de la se- 
veridad y que* en todos los subditos rivalizase 
la idea de hacerse amar recíprocamente, lo 
que no es posible, no se formaría mas que 
una nación buena en lo esterior, pero mas te- 
mible que ninguna otra porque entonces los 
ingenios se aguzarían meditando continuamente 
cómo poder por medios ocultos saciar las pa- 
siones. 

La esperiencia diaria nos ha hecho ver que 
frecuentemente se cometen atrocidades de toda 
especie sin poder ser descubiertos los agreso- 
res, en cuyo caso han de sobreseherse las cau- 
sas que se formaron: Nos ha hecho ver que 
muchas veces se descubren los delincuentes, pe^ 
ro que no se les castiga por no poder ser ha-> 
bidos : Nos ha hecho ver que después de des- 
cubiertos y habidos frecuentemente no se les 
puede aplicar el justo castigo, ya por no que- 
dar plenamente probado el delito, ya por no 
estar al alcanze del Juez la malicia de los reos: 
Nos ha hecho ver finalmente que habidos y 
condenados los reos, con el prevaricato «fe 
los alcaldes , los escalamientos y fracturas , el 
fingimiento de indultos y otros medios, rom- 
pen las cadenas para ser el azote mas temible 
de la sociedad. Todos estos casos son en estremo 
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repetidos por atas que la v ; igilanci# del juez 
esté en continua espectacton, lo que no siem- 
pre sucede, porque harto tenemos visto que 
los temores , las recomendaciones y las intri- 
gas hacen del juez un cómplice de la maldad. 
El convencimiento que todos tenemos de la$ 
verdades insinuadas, unido al discurso, es 1$ 
causa de que sin grande precaución queden epr 
iré nosotros honrados y seguros muchos atroces 
malhechores, porque h$bien<Jp delitos forzqzaT 
mente hay delincuentes, y estos no spp repur 
fados tales eij los casos de sobreseimiento por 
falt4 de datos ; y $1 lirismo tiempo n#s prueb» 
que la conciencia no es como $upppe el atep 
freno $\gWQ, y qoe ni tampoco )a,w $1 ¿eses) 
de quedar honrado, considerado y apiado de.lo$ 
hombre? ¿Qué se les dá á muchos de ser d<^u T 
biertos y reputados por facinerosos, brutaLe* 
y ladrones, mientras aprovechándose de una 
ocasión favorable han saciado s# apetito y se 
han escapado á goz^r del fruto de su crimen 
entre Una nación estraugera? |E1 in^és y bien 
positivo les hace mirar como una n^awa el tes- 
timonio interior, d^ual tiejie t^nta jaenos 
fuerza cuanto mas irreligión es el hombre: 
El ateo que de v#ras. ha querido persuadirse 
que esta vida es el término de su ejustenci^ 
concluirá muy obviamente que la conciencia 

debe ser pospuesto á su bienestar y que np h$y 
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razón para atormentarse inlemrmente cuando 
acción de la sociedad no ptiéde llegar á cas- 
ti garle con la pena ó con la infamia. 

Por otrá parlé es constante cuan estendida 
«stá sobre la tierra la -ingratitud. Las rivali- 
dades y envidia' quitan ; amenudo di premio á 
los que por sus afanes lo merecen, y muchas 
veces lo limitado de la comprensión humana 
toma por agravio lo que en realidad es be- 
neficio. A Cervantes , Fíoridablanca y otros fi- 
delísimos Ministros se les pagaron sus servicios 
con deposiciones y aprisionamientos: Pópilió 
Lenas qué debía su vidd á la : elocuencia de 
Cicerón, le dió la murte: A Colon en pago 
del descubrimiento de las Américas, le man- 
daron venir atado á España; y por este estilo 
muchos qué se distinguen sacrificando sus fuer- 
zas en favór dé la república y ' de lote parti- 
culares , viven miserablemente ,' • par* énseñár* 
toos' que én te preséiite tiérra • no hay renn- 
inerácion pára los que la merecen. 
n ¿Qué püé* será lo qftte nos esthniite á ser 
justos y heúéftefáT ¿Será ¿ posible que nos es4 
cite á ello [Wióm de vivir J felices y tranquilos^ 
éómo pireténide el aLeoT^Se figurába que usan- 
do una frase" pomposa , cuyo objeto tanta* gus- 
ta á los hombres , habría conseguido apartar- 
les de lá ; Religión y abtatar ^1 ateísmo vp^ro 
no «áktffó que -su sup&sieioh iba t á ;*Wr exá- 
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miñada á fondo, y descubierto ^ .embuste: Sus 
mismas doctrinas, ws ofrecen vasto; campo pa-? 
ra rechazarle; porque en al o^so* de concedes 
que el vivir feliz y tranquilo fuese; un mo^ 
tifo de apartarnos del mal, habríamos de in- 
dagar s si la felicidad: existe ep esta vida y cija- 
kfc son. los ■ qm W disfruta : ■ • . ftiSQqew veríamos 
que 1* pipti#$,.qu0.el ateo : p^s ^ hace en, el 
ttúmóro^ 93 ^ suficiente para . pwjaar que en 
fe'tíeitF^ noitoy i* felicid^ que desea , por-r 
que^ael parecer que para vivir fe? 

la ea $1 mwtoid hQwbre nq dejnera ¿ener que 
haceitfnada pop ftu parte; lo qué dale, tanto cor- 
too si^dijese quft supuesto que nadie podrá lo- 
grar existir sjia&aper ó padeper alguna cosa, 
nadie,} vivirá; feli^en* cQncepíf) del atea ¿Cómo 
pue* «frecer p«r ; aliciente de la virtud una cosa 
que /iio existf)? t! . ... . .... .¡ . , 

fior r mas que, , nos apartásemos del rigor , de 
la es presión , y dándola uq ; sentido feio tomi- 
smos; la pajabra ; /«foid^ 
cifradlo en las riquezas, comodidades» puestos 
y Sepias ■ utüidad^ ique con jtan^o^fán buscan 
los hombres ;^mpocp w^te ¡virtud lo qu« 
nos la proporpioaasá porque^i;ai^en el nú- 
me$o,,,166 dioe qw 1q» mas jn^«fc<te todos los 
hombres , son 1<# , arbitros del mundo y los 
que la fortuna colma de favores; por manera 
que queriéndonos «1 ateo hactr lomar afieion 

■ 
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al I) ¡ e n es t a r © felicidad terrena , y dfescubf ÍMÉ* 
nos los medios con que se consigue, ñus quie- 
re hacer tos mas malos de todos los hombres 

dél mtmdóv : ■ \ s t!*»l '*> snn 

Hé aq üf los esca n d alos os r es u 1 1 ados que M*i 
cen de los p rinci píos atentas ¿ Es esta la moral 
digna de séquito, conduciéndonos á lo sumo de 
la maldad ?' Cttandd tódo él tíuidftdo de las perf 
sonas sensatas se empeña en predicarnos el ór- 
dén para contenernos en los límites de la jus- 
ticia t no 1 hacer ó ©tro lo ^ué'Jn© quera nao? 
poi 1 noS6tr^,>Viérie el aleó &pér*ur*arl© iodo] 
á destruir la razón. Es verdad (file blasona ; d¿ j 
autof de lá mWat'ímrviéésát f Í8PáHseipu\& fia» 
de lá razón, p^r©' porqué? Porque si desde lue- 
go se tmbiese quitado la' máscátd y inty habría 
téntdó secuaz afg«nO: Ha'tféteridido juotifmefltf 
con la moral los principios que v fá- destruyen" ]á 
•fin de '«fue ' aluélnados- 1 os hom hres con aquella 
ttfyé&n éa ^tóíéls»* irísensibleniénféi gai «i 
¡ * «5 ha/^que fatigarse: ; La 1 ufe natural ba<* 
*pft»íSa$ tóá • <WeetiW'Uná Vida posterior» 
Dios- tftfé r6s«r*a á laPraío» -iíos perj«néios 

W :> '' : '-W* durttn<é ü finpWk) de los nombres su- 
F% jgMó. De' oWo'^modd Ho babtf«°m'orál ma&foon- 
y « Mrm cdé rftíésWós intéréses- f qtí« ; escederte « 
tó maldad: Si foése cíértó'qn^lá vida presente 
era él término dé nuestr* «fisténéiá 'i & deber 
♦«é t*da iaiíb serfe el de prdduraé «í propioi bién^ 
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Wtar aunqüe fuese á costa de sus semejantes} 
En vano ise predicaría la mond cuando todos 
abusáran de ella y senaria que sus ¡sectario* 
eran vífetimas de su fidelidad ; Qué consuela po- 
dríamos ofrecer á los miserables > á aquellos que 
en est& ndá <no disfrutan dtn placer alguno* y 
á qnienefe la infelicidad siempre les persigue? 
I Qné>toráb aburridos viendo ¿ pesar de»su')V&* 
tud Erradas las puerta» del bienestar?; [Somos 
infelices ^dntani; nada tenemos que temer, nada 
debemos áí una natufaleaá fcaaktfúel; ó la muerte 
acabará nuesttas penas * Ó' tin robo nos ¿levará á 
Un estada tyenos desgraciado^ fintonoeá ixien po- 
dremos ^dfeoir^que reprobando Ja razón los sui* 
eidios y ^ los/robos * reprueba el ateísmo «quf 
Ioíj importa v y í hace por; lo mismo necesaria ty 
racional á' la* ¡Religión.* < ¡ i va-iw.^v 

' I /ib / GAPITLÍLO 20? uLk 

^ i? ¿f¡wqué'c<msi steia moral -atta$\ps^¡ 

jz morfcli cañan- r código en donde !se» ntaes* 
ptifteh 'Ws ¿obligaciones q<ue tenemos. El icristia*-- 
tfo no balia satisfechos j los deseos que sobre el 
particular- ¡se ler mueVeri, ain que acuda ¡al li- 
bro de lirReUgiofo* porque allí eg en jdoode sé 
nos mtttótcú iim ioda precisión y se noa^rneba 
su utilidad, se nos espresa el origen de núes- 
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tros deberes, y el fundamento iólido en dondt 
basan. El ateo por el contrario entre los núme- 
ros citados en el capítulo que antecede pre- 
tende que la mota! no? necesita de la Religión; 
que solo reflexionando descubrimos nuestros 
deberes, provenientes de la naturaleza sensible 
que tenemos, la cual nos obliga á buscar el 
placer ry aborrecer el dolor ; bastando que uno 
sepa >i¡ufe » :los dehm hombres ^soaiáensibiea y 
útiles á si mismos p a ra g uar darles i 1 as con s i- 
deraciones que se Ies deben. Sientaryrolro siente; 
Tales el principio de la Moral atea^n ipm v..j; 

vptt primer lú£ar preguntemos ^lab« regla* 
que nos dá el ateo son para practicarlas ó 
para entretenerse en su teoría Nosotros ere-* 
emos que son muy su pérfluas, apoyados en una 
sentencia del mismo ateo que puede verse en 
el número 181 , en donde dice que las opinio- 
nes solo influyen sobre Ja conduela de los hom- 
bres cuando son conformes á sus temperamentos, 
sus pasiones y sus intereses. De mock\ que así 
resultaría que cada uno podría fundar una 
morada ó'-bién que ideándose una tal cual rafe- 
cional > fuera por demás predicarla a ios hom- 
bres; ya qqe siempre que fueseropañsta á sus 
pasionefc ó intereses no. la observarían , y cuan- 
do -¿twi pasiones é intereses fuesen justos los 
»egaínp»o t sin necesidad de advertirte que «irr 
**mm dirán confoí!in»ioon la> mor^í . tm 
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En segundo lugar. Si «la» reglas están al al* 

canee de conocerse, y nos hacemos felices ó 
desgraciados según las sigamos ó nos aparte- 
mos de ellas ¿Porque todos los hombres no las 
sipen estrictamente? ¿Será acaso porque son 
libres de seguirlas ó no seguirlas? No y porque 
el ateo ha negado semejante libertad , y ha di- 
cho que somos obligados á escojer le* que es ó 
juzgamos sernos mas útil ¿Será porqué acaso 
equivoquemos el juicio? Tampoco puede ser, 
pues el ateo ha dicho que están aquellas re- 
glas al alcance de conocer.. Pues ¿Porque no 
las seguimos ?> Porque la moral atea es un de- 
uno, un tejido de cpntradicciones,: 

En tercer lugar. Estas reglas que reduce á 
Siento y otro siente se< destruyen mutuamente, 
y siguiendo el sistema ateo deque hemos de 
escojer lo mas útil, deberá prevalecer el sien- 
to, esto es -el ( principio, portel cual se acon- 
seja á Jos seres sensibles, obren lo que les sea 
mas provechdso ¿Qué sensibilidad llegará i á te- 
ner tal influencia , que?*» - mil ocasiones nos 
anime é escoger una determinación contraria 
« nuesUW i»tereses¿ solo- porque consideremos 
que cotf élla¡ haremos Un beneficio, a otro ser 
sensible? Alas no está aun aquí toda la mons- 
truosidad de- la moral atea. Decir que el sór 
sensible :«fcfaL¡, fundamento de ella, es ; acabar de 

seilar-la; idéa aira tanta*. 
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¿obre que * d ateo liabla para Jos brutos y no 
para los, hombres ; pues seres sensibles son los 
perros,, las arañas, las pulgas, los tigres y 
demás animales, seres sensibles son hasta las 
plantas ¿y es posibles que en su imaginación 
jr esencia quepa i la posibilidad de moralizarse? 
¡ Ba naciones cultas,. sabios prudentes, y gen- 
tes todas en quienes tiene lugar la razón 1 
Decidid vosotras mismas, si este sistema es ó no 
digno de merecer séquito alguno: Juzgad, juzgad 
si os halláis en el caso de admitir una moral que 
conviene á los brutos y á vuestra animalidad; 
reconoced si vuestra naturaleza es igual en to- 
das sus partes á la de aquellos, poseyendo co- 
mo pbsebeis la razón, única que puede ser 
susceptible de ideas morales; 

¡Ahí No es mucho que la Religión nos a- 
moneóte tanto paraque desconfiemos de noso- 
tros mismos y síganlos sus inspiraciones jun^ 
tas con Ja razón; Ahí tiene el ateo contestado 
debidamente su clamoreo en esta: parte; ahí 
Véíá si en vano nuestras imaginaciones se o* 
mi pan de futilidades ¿ y si somos ó no necios 
¿ujetarido nuestros conocimientos á la Religión, 
Desengáñese : Su orguila le ha í perdido : Que-r 
riendo fundar la moral en la sensibilidad, ha 
desconocido á nuestra razón ; ha acreditado que 
su doctrina es para solo la animalidad , y por 
lo mismo para los brutos; Queriendo prescindir 
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de la Religión, ha atropellado á su razón to? 
raándola por guia en asunto en que sus luces no 
bastan y ha incurrido en el mas desconcertado 
precipicio. Cuando la Moral procediese de la sen? 
sibilidad y de la razón sin la ayuda divina ¡Ay 
de la Sociedad! pues entonces pretendiendo tOv 
dos los hombres haber llegado á descubrir su$ 
obligaciones, y no juzgándose inferiores en ra- 
zón á los otros, nos hallaríamos en el caso de 
no poder fijar los deberes con la autoridad y 
precisión que lo$ ha fijado nuestro Dios. 

Para acabar de patentizar la confusión que 
se seguiría si abandonando las nociones religión 
sas, fiásemos á nuestras fuerzas la Moral, va-? 
mos á recoger algunas proposiciones del mife 
hio ateo. 

En el antepenúltimo apartado del prólogo 
del Buen sentido dice, que los hombres no son 
infelices sino porque son ignorantes; no son 
malos sino porque su razón aun no está bas- 
tante desarrollada. Según esta doctrina los sa- 
bios serian felices y justos. Si preguntamos al 
ateo cómo nos desarrollaremos , nos dice en el 
número 96, que por el ejercicio, la costumbre 
y la educación ¿Cómo podremos ahora conci- 
liar esta doctrina con la del número 4$ ? .se- 
gún la cual nuestras virtudes y perfecciones 
son consecuencia de nuestro temperamento mo- 
dificado, y la del 181 relativa á que las opi- 

* - 
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niones de los hombres solo i afluyen sobre su 
conducta cuando son conformes á sus tempe- 
ramentos, pasiones é intereses? ¿No indica esto 
que es supérfluo el ejercicio, la costumbre 
y la educación para hacer á un hombre bueno 
ó malo? 

Concretándonos á la educación , estrañaremos 
aun mas que nos la cite el ateo como medio 
de desarrollar la razón , cuando por otra parte 
nos aconseja que no nos fiemos de los que nos 
educan porque su palabra es peligrosa, nú- 
mero 34; nos dice en el número 155, que 
los errores son efectos de la educación y en va- 
rios parajes recusa el testimonio de los sabios. 

Que diga que por el ejercicio y la costum- 
bre nos desarrollemos , no se nos hace tan es- 
traño, porque vá de conformidad con el nú- 
mero 135 en donde afirma que la esperiencia 
es una guia segura; pero ¿cómo puede ser se- 
gura, si según el numero 4 la esperiencia no 
se adquiere sino por el uso délos sentidos, y 
estos confiesa el ateo en el número 135 que 
son errables? 

Finalmente ya fuese el ejercicio, la costum- 
bre y la educación un remedio para llegar al 
desarrollo de la razón y ser bueno el hombre, 
estaría en contradicción con el número 80, 
cuando es presa que la razón y el saber del 
hombre dependen de las opiniones que se ha 
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formado ó de la conformación de la máquina 
que nunca están, según dice, á su voluntad. 

Estos apuntes bastan para formar un con- 
cepto cabal de la solidez del sistema atéis- 
ta, de su hermosura, de su consecuencia, y 
por último de la estima que se merece entre 
los seres racionales. Todo con tradición , todo 
confusión, todo doctrinas absurdas que forman 
un cuerpo de moral perfectamente inmoral; 
que quedará acreditado con el resultado que 
esperamos del capítulo siguiente. 

CAPITULO 121? 

¿El aleo ha probado la inexistencia de Dios? 

I Jemos visto que el objeto del ateo es con- 
tradecir la existencia de Dios y para probar 
que no existe, achacarle mil imperfecciones, 
arbitrariedades, malicia, incapacidad, contra- 
dicción &c. ; y queriendo dar salida á las ob- 
jecciones que el católico le presenta, ha ima- 
ginado una moral llena de caprichosidades qu« 
lejos de probar contra Dios, viene á hacer ne- 
cesario un Dios. 

Para demostrarlo no tenemos mas que citar 
algunas proposiciones del Buen sentido. En el 
número 36 se asegura que en las maravillas de 
la naturaleza, el físico sin ilusiones no vó otra 
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cosa que él Poder de lá Naturaleza; eii el 3£¡ 
atribuye á la Naturaleza la facultad de producir 
una multitud de formas y de seres; en el 40 
le atribuye la acción y vida de todo lo que 
existe» en el 42 dice que el hombre es una 
producción de la Naturaleza como todas las 
demás que ella encierra, y en el 53 que no 
hay vicio que por la naturaleza de las cosas no 
se castigue él mismo. 

Ahora bien : Insiguiendo la doctrina del nú- 
mero 22 hallaremos que la Naturaleza debe 
de ser inteligente, porque sin tener en su fon- 
do la inteligencia no hubiera podido sacar del 
mismo al hombre inteligente: Hallaremos tam- 
bien por el número 53 que la Naturaleza debe 
de ser lo sumo de la Justicia pues solo la 
justicia suma fes la qué puede castigar todo 
vicio , y estos todos son castigados por la Natu- 
raleza : Hallaremos no menos que la Natura- 
leza es nuestro Criador y que con su providen- 
cia nos conserva , pues de otro modo los núme- 
ros 38 y 40 serían falsos; de donde no po- 
dremos menos de concluir que la Naturaleza 
es Dios, ó sea un Ser poderoso, inteligente, 
justo, sabio, criador y próvido; superior en 
todos conceptos á los hombrés ¿A qué fin pues 
tomar el ateo por objeto de su obra la impug- 
nación de la existencia de Dios? Negándola ha 
traído de dar sus razones, y cabalmente si fu*- 
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ten verdaderas desmentirían los mismos asertos 
que sostiene , nos conducirían á confesar un 
Dios bajo el nombre de Naturaleza , cuyos ofi- 
cios son los que desempeña el Dios verdadero, 
y todo se reduciría á cuestión de nombre, esto 
es: á confesar el ateo la existencia de la ope- 
ración omnipotente y disputar el título que 
deba dársele ¿Qué ha adelantado en tales cir- 
cunstancias nuestro aleo? Nada mas que repro* 
ducir las ideas del paganismo que adoraba á la 
Naturaleza ó á Dios difundido por la Naturale- 
za. Los sabios antiguos, privados de las nociones 
verdaderas de la Religión , al paso que no pu- 
dieron desconocer la Divinidad, no supieron 
por ser invisible confesar su verdadera esencia 
y atributos, y creyeron que consistía en la na- 
turaleza misma, pero no incurrieron en la a- 
berracion del ateo, de negar la Divinidad como 
un sér real y efectivo: De buena fé sin re- 
sistir á los argumentos que el mundo entero 
nos presenta, defendieron los principales dogr 
mas de la Religión* y de sus razonamientos se 
colige cuan absurdo consideraron al ateísmo: 
Vieron que negando la existencia de Dios, ca- 
ían en el desliz que estamos observando en el 
ateo, y para evitar la cuestión de nombre acor- 
daron seguir nombrando á la esencia suprema, 
Dios, Señor, Escelso y otros títulos que deno- 
tasen el concepto grande que de él formaban. 
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£1 ateo no tuvo á buen seguro ninguna in- 
tención de llegar á poner la cuestión en el ter- 
reno á que la hemos llevado. No ha imaginado 
que pudiésemos de sus doctrinas esparrama- 
das combinar un argumento tan fuerte contra 
él , tan fuerte que basta por sí solo para ano- 
nadar el soberbio edificio que quiso levantar* 
pues para nuestro intento basta ver que ne- 
gando el ateo la existencia de Dios, las razo- 
nes de que se valió si fuesen sólidas probarían 
que existe un Dios nombrado la Naturaleza. 
Estamos ciertos que si juicio hubiese tenido él 
autor del Buen sentido» se habría abstenido de 
entrar en disputas contra la Religión y coñcre- 
tádose á negar simplemente nuestros dogmas; 
pero alucinado y envanecido y temeroso de ser 
tachado de ridículo si no manifestaba el porqué 
de sus opiniones; sin meditar la trascendencia 
de sus palabras , se ha abalanzado furioso con- 
tra la Divinidad, sé ha cebado en prodigarla 
toda suerte de insultos, ha recorrido casi uno 
por uno los puntos de la religión empleando 
contra cada uñó tina razón diferente y produ- 
ciendo contradicciones inmensas, que de una 
parte hacen imposible el fijar la moral atea, 
y de otra parté la razón empleada contra unos 
puntos contribuye á demostrar la solidéz de los 
otros y la empleada contra estos manifiesta la 
Verdad de aquellos. 
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Ha probado contra sí mismo con las posicio- 
nes que hemos anotado y aun si quisiésemos ha- 
llaríamos espresiones que nos harían ver mas y 
mas que admite en realidad un Dios. En com- 
probación citaremos lo que ya liemos visto en el 
capítulo 19? en donde objetado el ateo de que 
sin religión no hay motivos de obrar bien , con- 
testó entre otras cosas: que el honor y la con- 
ciencia eran frenos, que nos podían contener para 
no cometer delitos especialmente ocultos. Si la 
conciencia es freno , es porque reconocemos una 
justicia interior; y como lo oculto nadie sino Dios 
puede juzgarlo, resulta que admitiendo el ateo la 
conciencia , admite á Dios. De otro modo con-* 
cretando nuestra responsabilidad á lo terreno, 
sería una locura imponerse el hombre un te- 
mor imaginario, un espantajo sin ningún fun- 
damento. 

CAPITULO 22? 

■ r 

¿Ha procedido de buena fé el ateo? 

Conmuévese el corazón al fijar los ojos en 
la producción tan descarada del ateo. Todos 
sus números están llenos de insultos, dicterios, 
y acusaciones contra la Divinidad , esmerándose 
en atribuirle cuanta deformidad ha podido ima- 
ginar. La circunspección de los escritores , y la 
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dulzura de sus palabras t son circunstancias que 
designan la bondad del corazón, pues la boca por 
lo común habla de lo que abunda el interior. 
Mala idea pues formaremos del ateo al verle 
tan descarado, y su doctrina por este solo 
hecho nos será sospechosa. 

Mucho mas lo será si atendemos que en ya-* 
Has partes ha desfigurado los dogmas de la 
Religión , y los ha dado un sentido impropio, 
para á su gusto fundar una solemne acusación. 
Tal es su desfachatez que ha llegado al estre- 
mo de asegurar que los católicos ignoramos 
si debemos ó no amar á Dios, cuando el primer 
precepto de nuestra Ley terminantemente nos 
manda amarle sobre todas las cosas. 
- No contento con haber levantado calumnia 
sobre calumnia, al proponerse rebatir parte 
por parte los estremos de la Religión, no ha 
hecho mas que valerse de razones ateas, sin 
considerar que con ello nada probaba mas que 
el catolicismo está en oposición al ateísmo. 
Asi cuando en el número 68 se queja de que 
Dios ha hecho al hombre infeliz, olvida que 
admite la Religión por un momento y que la 
misma Religión le enseña que habiendo Dios 
creado el cielo y la tierra, y. adornado al 
hombre de razón, gracia, albedrio y revela- 
ción; no está opuesto á la infelicidad que quiere 
inculcarnos el ateo. Del propio modo en el 
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minjefo f ©4 entra en la hipótesi religiosa á 
sostener que pudo Dios hatyer dado al cuerpo 
la facultad de pensar y raciocinar , y no quiere 
hacerse cargo que este Dios mismo nos enseña 
que posehemos un alma inmortal. En el núr 
mero 8 suponiendo que Dios es infinito y que 
el hombre llegará á una vida mas noble que la 
actual» añade que sin embargo no podremos 
«concebir en el cielo al Dios que no concebi- 
mos en la tierra , como si el dogma que nos 
enseña que el hombre verá cara á cara á Dios, 
fuese dé peor condición ó procediesé de otra 
fuente que el que ños inculca la infinidad dé 
jDios, $u poder, Vida posterior y fidelidad divina. 

A esta semejanza son -infinitos los lugares 
.en que usando de armas ateas pretende impug- 
nar puntos parciales del catolicismo. La Reli- 
gión es indivisible. Si existe Dios, ván con él 
intimamente unidos sus demás dogmas, y el 
menor de ellos con todos los demás. Si uno 
fuese falso lo serían lo$ demás pues su rela- 
ción es íntima y su fin uno solo. Cuando el 
sistema ateista fuese cierto, destruiría la Reli- 
gión en un todo, de tal manera que sería por 
demás entretenerse en destruir partes , porque 
aplicando los principios atentas tendríamos qna 
repiticion inútil y molesta. Pero si después que 
el ateo en general ha tratado de justificar el 
ateísmo, vuelve sus miradas á la Religión mis- 
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Kta para demostrar entre sus prineipi#* algu- 
na imposibilidad, ridiculez ó eont&adiceion , de- 
ba dar por supuesto que todos iba verdades 
ros, y no admitir uno para impugnarlo con 
principios ateístas, pues entoacer demuestra sí 
contradicción, pero la contradicción ep que está 
la Religión con la irreligión, no un dogma 
$on otro. 

Nosotros podíamos muy bien, imitando al 
,ateo, contestar á cada impugnación con muy 
pocas palabras. Habríamos podido decirle a pues 
que hemos probado que el ateísmo es un im- 
posible, luego y todas sus impugnaciones » pero 
sabíamos que nos sobraban razones á mas de 
la capital, y sostuvimos cada punto seguu 
se merecía: Hicimos mas: Nos internamos á 
considerarlos principios ateístas y demostra- 
mos su falsedad , comparándolos entre sí con sus 
mismas palabras y la razón natural que el ateo 
invoca. De esta mauera el que sepa discernir y 
pesar las circunstancias , cobrará <un afecto sin- 
cero á la Religión, observando su solidez, y qu« 
el sistema opuesto ha sido presentado coa as- 
tucia , y mala fé , para suplir con la sofistería 
la taita de fundamento y razón, 

> » • 
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CONCLUSION. 

C^i clamos uq ligero repaso por los puntos 
que hemos controvertido , nos resultará tui 
género de satisfacción inexplicable viendo pa- 
tentizada la malicia y necedad del ateismo , y 
ensalzada la Religión que profesamos* La es- 
piritualidad de Dios lejos de re Ira liemos de su 
adoración , nos obligará á ello después de sa- 
ber que la obra de la creación, especialmente 
del hombre* pide un Dios omnipotente supe- 
rior á todo lo corpóreo; entre el cual y uo- 
*otros hay las relaciones de padre á hijos, de 
criador á criaturas, la semejanza de nues- 
tras almas con su espíritu, el qué veremos 
cara á cara en el cielo , en fuerza de sü pro- 
mesa : El ateismo atribuyendo la existencia del 
universo á la naturaleza, no sabe esplicar el 
orígén <fe las cosas, no sabe hallar su causa, 
cuando todo lo que vemos solo es uriá repro- 
ducción que pide un sér primero, no reprodu- 
cido, y no dá esplicaciones satisfactorias cuan- 
do se le objeta q ue sin un ser inteligente , po- 
deroso y próvido, y no ciego como la naturaleza, 
no habría podido el sol, y el mundo entero 
llegar á nuestras edades sin evitar tina catas- 
troft muy en breve por mas elerógenéidad 
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que la materia tuviese, si aun faése posible 
qué por sí hubiese la materia adquirido iá 
eterogeneidad. 

Mientras el ateo esclama que la vida es una. 
miseria é infelicidad y dá á entender qije es 
preferible la no existencia, observamos que 
muy cuidadoso procura prolongar los dias dé 
su vida. E\ concepto poco favorable qué forma 
de Dios por las penalidades de esta vida* pro- 
cede de no querer reconocer la existencia de 
una vida posterior, sumamente feliz, premio 
destinado á los que en la presente acredita- 
ren á Dios su fidelidad; porque desearía ser 
elevado al sumo bien sin que tuviese pqr M 
p^rte de poner el menor trabajo , ni repri-* 
miendo las pasiones, i» sufriendo Ips penali- 
dad^ terrepas qjue. spu la mayo? parts dé 
veces expiatorios de la$ culpas cQffietfdas. 
mos probado que Dios o$có. justí simándote 
¿riai¥^«os y poniéndonos en éstada de mere- 
cer 6¡ desmerecer, con todos los medios nece- 
sarios p?ra nweoér, y por k> vmmo «tela- 
taente nuédé coujfararse el cielo 4 m rife 
o casualidad, porque está á nuestra mano, él 
ton^uirlo , wiyormentQ teniendo d albedrio, 
sin «A Qiíal Qo seriamos mas que una purá . 
njáqwma, ¡amafies de tomar resolución, mo-»- 
vemor por otro lado qqe por él dé la necesi- 
dad ser renumeradm i ni castigado» en justicia, 
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él desorden fuera completa y seria todo una 
eterna confusión. Al mismo tiempo la espiri- 
tualidad de nuestra alma la justificamos por 
la comparación del hombre con los brutos, los 
que á pesar de poseher un cuerpo semejante 
al de aquel, carecen de razoa, para manifestar 
que el alma no es producto de nada corpóreo; sin 
que obste la diferencia de naturalezas de alma 
y cuerpo para combinarse y formar el hombre, 
porque las combinaciones se verifican entre co- 
sas desiguales : Tampoco obstan los padecimien- 
tos de los brulos para mostrarnos que seamos 
iguales á ellos, porque si aquellos buscan el 
placer y huyen del dolor, ni tienen mas mi- 
ra que su propio bien, ni atienden si dañan á 
otro por no penetrar en su instinto los prin- 
cipios <le Justicia y caridad , base del árdén 
social ; no pueden ser por lo mismo acreedo- 
res á la justicia y caridad, ai paso que el 
hombre á mas de la parte animal posehe la 
racional» mas noble y d&tinada ¿ funciones 
superiores , pai?a logro de. las anales debe ejer- 
citar conforme* á rason la parte aninaal. 

Cuando Dios nos castiga , es porque lo mé- 
racemos por las culpas que hornos cametidp. 
No podemos quejarnos., pues tuvimos á núes» 
tra man¿> el evitarlas,» y aunque na dañamos 
á Dios, por nuestra parte quedó, perfecto* el 
delito. La idea del castigo lejos de producir 
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desesperación nos hace Velar para ntf cáeí- mí 
la culpa ó para enmendarnos después de caí- 
dos; con mayor razón cuando nos prohibe 
Dios que nos desesperemos , nos ofrece el per- 
don si de vera3 renunciamos la maldad. Con el 
perdón no autoriza Dios el pecado ni debilita 
los vínculos sociales* porque deja la acción de 
la justicia temporal en su vigor y exige para 
la consecución del perdón de la pena eterna, 
que merecemos quando quebrantamos su ley, 
un arrepentimiento y penitencia sinceros y re^ 
nuncia de la culpa. 

En nada rebaja la verdad del catolícisrüo él 
existir diferentes sectas, ni es mas que una 
invectiva el suponer que Dios habló de dis- 
tinto modo á cada pueblo. Probada la necesi- 
dad del Sér supremo, resulta necesaria una 
Religión que nos guie en los deberes ácia él 
mismo y ácia nosotros. Esta Religión fué la 
Ley natural, dada escrita posteriormente al 
pueblo hebreo que mas cuidadosamente que 
los demás se mantuvo fiel á su Dios. Ulti- 
mamente Jesucristo completó la obra de la 
Religión , expiando las culpas de los mortales 
y predicando la Ley santa. Correspondía en 
cada época que fuesen los ritus y ceremonias 
análogas á las circunstancias: El Judaismo 
debía ocuparse, á mas de la observancia da 
la Ley santa, -de la preparación parala ve- 
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«ida del Mesías; y el Catolicismo al contrario 
debía dar gracias de haber ya venido Jesucris- 
to: Teniendo siempre por objeto al mismo 
Dios , jamas fué la religión imperfecta. Si lo? 
hombres malos han querido formar secta apar- 
te, de Dios no es la culpa, sino de ellos. 
. La austeridad de la Religión no la hace im- 
practicable, pues muchos son los que la prac- 
tican. Solo nos aparta de las vanidades y 
escollos de la virtud y nos manda usar bien 
-de los placeres, atender á nuestra salud, y 
guardar todo el amor y consideraciones po- 
sibles á nuestros semejantes. Los misterios 
<que nos manda creer y los milagros que 
por su causa se han ejecutado no son opues- 
tos á la razón, sino rasgos del poder de Dios, 
que á la limitación del hombre parecen im- 
posibles, y en efecto lo sería h si Dios no con- 
tase con otras fuerzas que las humanas* Nos 
exige la creencia de sus palabras para probar 
nuestra fé; tributo que merece, atendida su 
infalibilidad y poder: sin que podamos prefe- 
rir lo que las luces naturales nos dictan, por- 
que la razón por sí sola no es apta para ele- 
varse á reglar el culto que debemos á Dios, 
sino que necesita de sujetarse á la Revelación: 
De otro modo nos conduce al abismo de las 
aecedades , como la experiencia lo está demos- 
trado, y el mismo ateo en sus delirios lo con- 
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'firma; por cuya, razón decimos bien que Dios 
confunde la sabiduría humana» esto es, aque- 
lla presunción que el hombre tiene de sabidu- 
ría , y vanidad que hace de separarse de la Re- 
ligión* 

Ni la ignorancia ni el temor influyeron en el 
establecimiento del catolicismo. Su verdad y 
hermosura fueron las causas de haberse arrai- 
gado á pe$ar de la oposición de los Reyes y 
de la sangre de tantos mártires. Millares de 
personas de edad madura y de vasta erudición la 
abrasaron, cuando si hubiere sido una iu*- 
postura, ni hubiera podido ocultarse á sus 



ojos ni á los de la posteridad. A los Reyes no 
Jes adjudica el poder de ser injustos impune- 
mente, porque el precepto les obliga, como 
-á los subditos, á ser justos: y si nos inculca 
la obediencia y el sufrimiento, mira por nues- 
tros intereses y tranquilidad, y sanciona la 
verdad de que siendo las potestades erigidas 
para gobernar, se sigue que los subditos deben 
obedecer. A los Sacerdotes les hace depositarios 
Aa \ arias gracias, y ministros suyos ? y para- 
-que puedau dedicarse á sus elevadas tareas, 
¿s óbvio que los fieles sacrifiquemos una par- 
te de nuestros haberes para su sostén, en agra- 
decimiento del bien que reportamos de los Sa- 
cerdotes; y á mas no podremos dispensarnos 
4e guardarles los honores que como á tales 



Digitized by Google 



121- 

les son atribuidos. Examinado á fondo él mo- 
tivo del odio que ateo profesa á los Reyes y á 
los Sacerdotes , hallamos ser por la intoleran- 
cia, como si la caridad cristiana hubiese de 
dejenerar á aprobar y consentir en la Sociedad 
unas máximas que trastornan las bases bajo 
que nos sostenemos , induciéndonos á renunciar: 
la virtud y entronizar el vicio. . • - i 

La Religión es un verdadero freno. No im-, 
posibilita al hombre pa raque obre el mal , ñi> 
le fuerza á seguir la virtud, pues en ambos 
casos se opondría al albedrío : Nos avisa nues- 
tros deberes y nos . conmina con un castigo éter*, 
no en caso de no guardarlos, pero nos prome-f 
te un premio inmenso si somos fieles* Seme- 
jantes ofrecimientos y conminaciones nada tie-> 
nen de ilusorio: La vida posterior existe; el. 
hombre es inmortal. De otro modo en esta^ 
vida el mejor partido sería la maldad, y todos : 
los motivos que la moral atea nos cita para: 
hacernos justos, lejos de ser eficaces, á lo mas ' 
harían del hombre un ser hipócrita, y mani<*¡ 
festandonos que la felicidad es un aliciente y 
que ordinariamente los hombres mas perversos 
disfrutan de mayor felicidad, nos incitaría á 
imitar sus perversidades: £1 infeliz virtuoso 
viéndose victima de su virtud ó habría dé aban- 
donarla para aventurar un estado menos des** 
graciado, ó suicidarse para acabar sus penas, 

10 



Digitized by VjOOQlc 



122 

¿Se ba visto estrañeza máyór que lá de apo* 
yar la moral eo el ser sensible? Los brutos no 
tienen menor sensibilidad que los hombres, y 
por lo mismo ó la moral ha de ser para ellos, 
ó es falso que nazca de la sensibilidad sino de 
la inteligencia ó razón , á menos que conceda^- 
mos que los hombres son irracionales ¡ Oh ate- 
ísmo, cifan amargos son los frutos que produ- 
ces ! ¡ Cuan preferibles las nociones de la Reli- 
gión. Ella sí que contiene una Ley santa, uua 
moral perfecta que está fundada en un pió fir- 
me: Ella sola es apta para reglar nuestra con- 
ducta , mantener el órden social , animar al des- 
valido, contener al criminal, vindicar los agra- 
vios que la limitación humana no pudo ó. no 
quisó resarcir. Limitando el ateo nuestra suerte 
á la Vida actual , todos los planes que forme 
de una moral justa, aprecia ble y hermosa, 
serán superfinos y perjuiciales, y si bajo su 
régimen es algún ateo bueno carece de motivos 
racionales; es bueno porque la libertad humana 
le concede este derecho , del propio modo que si 
un católico es malo obra pór su libertad, pero 
no porque le falten motivos racionales, con 
que animarse para seguir la virtud. Todo lo 
terreno no llega á saciar los deseos de nuestra 
alma: Todo es transitorio y mezclado de amar- 
guras. Aun cuando la felicidad tuviésemos de 
buscarla en el mundo actual, debiera ser ase- 
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qaible á todos los hombres por meáib de la 
virtud y no del acaso, fortuna é injusticia., 
Sucediendo como sucede al revés, ei alma con- 
templativa se vé obligada á buscar en Dios el 
suplemento que llene el vacio que el mundo 
dejó abierto: Dirije al cielo sus miradas y 
espera el dia dichoso en que gozará la feli- 
cidad por la que la razón siempre suspira, 
único ntovil de la Justicia. 

Precisando mas y mas la cuestión nos con- 
cretaremos á considerar al ateísmo como opues- 
to á la razón , y como tal reprobado por el mis- 
mo ateo , porque este dice que nada hay cierto 
sino lo que es conforme á la razón. Se le objeta 
qjie sin Dios la virtud no es premiada, que lq^ : 
maldad queda impune, que el desorden y ruina 
total en el género humano son inevitables^ y 
que no puede haber rastro de moral : Quiere 
esforzarse en presentar medios que hagan inne- 
cesaria la existencia de Dios , probamos su nu- 
lidad y hacemos ver que el mas poderoso que 
nos cita, ó sea la idea de ser felices para obrar 
bien, es una ficción porque la felicidad tempo- 
ral la consiguen los malos ¿Qué podrá librar 
al infeliz calumniador de su tolal ruina? ¿Quien 
no reconocerá que el ateísmo es contrario á la 
razón? ¿Y si es así, quien no convendrá en 
que la Religión es racional? Probado que no 
posible el aUismo, rtsulta que hay Dio* y. 
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como con él van los dogmas católicos, bien 
podremos felicitarnos de pertenecer á una Re- 
ligión justificada por sus mas encarnizados 
enemigos. La razón con un Dios queda ga- 
rantida , y con la Revelación confiesa ser el 
Catolicismo conforme y sin adulteración. Nos 
ofrece un cuadro deleitable: Reglas exactas pa- 
ra nuestra conducta , cuya observancia cambia- 
ría la tierra en una mansión de caridad , or- 
den, paz, justicia y amor, 

FIN. 
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